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_ B o letín de la semana.

u  inamovilidad de los titulares.-Si tan largo me lo
fías...

Un ilustrado compañero, conocedor como pocos 
los asuntos profesionales—que hace años viene 
laudo en la prensa con gran altura de m ir a s -  
3 escribe extensa carta, de la cual, por su impor- 

con los siguientes párrafos, que
ref con detenimiento los encargados dt‘

general de Sanidad. En su 
P món abundan muchos y m uy distinguidos m(i.

I'rn^f ^ por más que sabemos tiene en
distinguidos y en general la 

t e os políticos. Vean aliora ios lectores como 
so expresa el autor de la carta:

Laa impresiones que tengo hasta  aliora, del concepto

füiuaadü do la Instrucción bauitaiia, aun altamente favora­
bles en cuanto á sus tendencias y buen deseo; pero preve­
mos que va á fracasar si el Sr. Cortezo no se penetra del 
modo de hacerla práctica, partiendo siempre del mejora­
miento del servicio, aun prescindiendo de las aspiraciones 
de los titulares.

Creíamos, la mayor parte, que dicha Instrucción signifi- 
caba la inamovilidad, no precisamente porque nosotros la 
pidamos, sino como medio único de poder desempeñar la 
inspección; y cuantas más aclaraciones se hacen, más claro 
ae ve que la inamovilidad no resulta, pues aplicar esta pala 
hra á la duración de los contratos es desfigurar su valor, y 
es umi anomalía imponernos nuevas obligaciones y no dar­
nos medios de realizarlas, por lo que necesariamente han 
dequedarincumplidas.no sólo por la carencia de medios 
para ello, sino porque no siendo titulares no se nos obligará 
á ser inspectores, y hay manera de conseguir que no haya ti­
tulares en la mayor parte de los l ueblos si losmédicos nos lo 
proponemos y se nos provoca á esa campaña, en la cual nos 
han de ayudar los pueblos, que han de ver en los inspecto 
res el enemigo de sus corruptelas, que es precisamente por 
lo que necesitamos garantías para el desempeño dé la ins­
pección.

Quiero decir con esto, que prescindiendo completamente 
de las aspiraciones deles tiiu'i.res, aun c-uando éstos no 
quisieran que se les declarara iumnovibles, el cumplimiento 
del servicio lo exige de tal luodu que sin ella la inspección 
será mtlii. y cnii ella sola había de ser deficiente; pero yo 
creo que con esa garantía hoy, se levantaría el edificio por 
completo modificanflo lo que la experiencia indicase, y sin 
ella m pondremos los cimientos ni levantaremos la obra.
_ El efecto de la prensa que defiende dicha Instrucción 

stn la inamovtlidad es muy desagradable.
.... ‘'y®*" primer número de un nuevo pe

nódico (que hallé en.casa á mi regreso), y, francamente, aquel 
párrafo del articulo La situación de ha titulares que empieza: 
‘ Yo admito y es lógico...» produjo un efecto desastroso. Es' 
un desconocimiento completo de la vida del titular y del ca­
ciquismo concejil; es la negación de nuestros derechos lógi­
cos, naturales y justos; es un insulto á la clase, si no á toda 
ella, por lo menos á la parte que supone que aprovechándo­
se de la uiamovilidad se haría descuidada, díscola, inepta v 
viciosa.

Los demás Cuerpos organizados por el Estado, ¿están 
acaso formados por santo.? ¿Se le ha ocurrido á nadie di- 
solver el Cuerpo de Sanidad Militar (que cito por ser el más 
análogo) porque haya en él algún vicioso? ¿Negará nadie 
sus vent ajas, aun con defectos de alguno de sus imlividno.s?

1 ues lo logice es aproximarse á lo organizado—aparto 
de otras razones que hay para e llo -y  no distanciarnos cada 
vez más, y cuando estamos, digámoslo así, en período cons­
tituyente, oír (con calma, aunque alguna vez lia\a que oi-r 
disparates que á su tiempo se desechan, y no qu¿ la tea de 
la discordia y del apasionamiento avive su calor en un pe­
riódico interesado en que dicl.a Instrucción no fracase.

No cabe reintegración á las (lases médicas, porque imn- 
ca han disfrutado de sus derechos, ni el que se opongan á 
ellos Diputaciones y Municipios significa que éstos tengan 
razón, porque sobre ellos está la acción tutelar que el Es 
tado debe ejercer sobre las funciones que, siendo propias de

e-
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dichas corporaciones, tienen abandonadas con perjuicio de 
ellas y de la sociedad, y que ya viene ejercitando con el 
magisterio y el clero, cuya necesidad no es tan general como 
la del médico, que particular y oficialmente le necesitan to­
dos, y al maestro no le necesita el que no tiene hijt's, y el 
clero católico no preeta servicios al que no pertenece á esta 
religión, y, sin embargo, se le obliga á que le pague, y de su 
bolsillo pague además la que profesa.

8i los periódicos de Medicina defienden esas ideas, ¿qué 
han de hacer las revistas administrativas?

Que por ahora haya razones de conveniencia para no pe­
dir lo que tenemos derecho, puede admitirse, pe^o negarnos 
el de que el Gobierno cree el Cuerpo de Sanidad civil pa­
gado por el Esta lo, como hace con loa curas y maestros, y 
que esto se diga en periódicos de la profesión, no puede 
verlo bien la clase.

Resumen: Que debe hoy proclamarse la in a m o v ilid a d  de 
los titulares como base para el desempeño de las inspeccic* 
nes y como cimiento de la futura obra, sin que por ello re­
nunciemos á la debida organización...

Sentiría en el alma el fracaso de la Instrucción, y animo 
cuanto puedo á los compañeros con mis escritos; y si me 
tomo la libertad de decirle particularmente mis impresiones, 
es porque creo que coadyuvo así mejor á la obra que con 
cortesanías inconvenientes.

H asta aquí la carta de nuestro distinguido am i­
go: ahora quien pueda y deba pese las razones que 
en ella se aducen, y vea si es posible cimentar idn 
la inamovilidad la obra de los Sres. M aura y Cor- 
tezo, y si hay medios de decretar aquella prescin­
diendo totalmente del Reglamento vigente de par­
tidos médicos.

Por disposición oficial publicada en la (xaceta 
se ha resuelto el pleito relativo al estudio de las es­
pecialidades médicas, dejando en libertad á  los 
alumnos á  quienes por el decreto les correspondía 
cursarlas, para matricularse ó no en ellas, y aun des­
pués de matriculados para sufrir ó no el examen 
correspondiente, y sólo se declaran obligatorias para 
los que comenzaron el curso anterior los estudios 
de la Facultad de Medicina.

H an vencido, pues, en toda la línea los escola­
res, y  sus pretensiones han sido atendidas. Para 
allá cuando los que cursaron el año anterior Ana­
tom ía hayan llegado á la altura en que se explican 
las especialidades, ya vendiá otro ministro compla­
ciente á quien pedir la supresión, fundados en pre­
cedentes. Y si lio al tiempo, gran maestro de ver­
dades....

Decio CARLÁN.

M adrid, 30 de A go sto  de 1903.

H I G I E N E  P R O F I L A C T I C A  D E L  N I NO
RESPECTO A LA HERENCIA (1)

Por el ÜP, Ü. B.ILDOIIERO GONZALEZ ALVAREZProfesor por oposición de la  Inolnea de Madrid, miembro de la R eal Academia de Medicina, exconsejero de Sanidad, etc.
II

C o n d i c i o n e s  q u e  h a n  d e  t e n e r  l o s  tÓ N iT a E S  p a r a  q u e  l a  d e s ­
c e n d e n c i a  SEA SANA V ROBC8TA.— E d a d . - - - C o n s a n e ^ i n i d a d . —  E8tado de salud 6 enfermedad.— Sífilis tuberculosa, alcoholis­mo, cáncer y toxiliem ia.— Herencia exógena.— Medidas legales de profilaxis.

Para que los hijos sean sanos y robustos es indis­
pensable que los padres gocen de iguales condiciones 
en el momento de la concepción de aquéllos.

Y para que esto ocurra han de reunir las condicio­
nes siguientes:

Edad.
Los padres demasiado jóvenes ó demasiado viejos 

no pueden tener hijos robustos: los primeros, porque 
no llegaron á su completo desarrollo orgánico; los se­
gundos, porque la decadencia no produce nunca reto­
ños vigorosos. La época de la florescencia es la del vigor, 
del acabado desarrollo de la planta: la flor que se ade­
lanta, como la que se retrasa, es pequeña, débil y mue­
re pronto, si es que llega á abrir sus pétalos.

Platón señaló como la mejor edad para el matrimo­
nio, en el concepto que nos ocupa, la de diez y nueve 
á veinticinco años para la mujer, y la de veinticinco á 
treinta y cinco para el hombre: veinte á veinticinco 
para la primera y veinticinco á treinta para el segundo, 
fijan hoy los higienistas como la mejor.

Consanguinidad.
Muy debatida ha sido en todos los tiempos, y aun 

lo es hoy, esta cuestión respecto á su influencia sobre 
la generación.

La fisiología comparada parece demostrar hoy que 
la generición entre parientes es sana y robusta si en la 
familia no existen enfermedades ó vicios orgánicos 
transmisibles.

A poco que esto exista, compréndese bien que lle­
vando á la generación ambos cónyuges la modalidad 
patológica, se suman en el nuevo ser, y, por tanto, se 
acentúa en él el vicio orgánico de la familia. Por el 
contrario, cuando entre los generadores no existen 
vínculos de consanguinidad, si el uno lleva á la gene­
ración atavismo patológico, puede ser en parte corregi­
do por las condiciones de salud y robustez del otro.

De aquí se sigue la conveniencia de que se evite la 
consanguinidad entre los generadores, si no se está 
bien seguro de la falta de vicio patológico en la fami­
lia, seguridad dificilísima de adquirir.

Enfermedades.

Si se ha de velar por la salud de la posteridad, no 
puede permitirse el matrimonio cuando cualquiera de

OH(G  Véase el núm, 2.R71.
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os cónyuges sufre alguna enfermedad ó estado consti­
tucional, que, transmitido á la generación, la aniquila 
ó la arruina.

Tan evidente es el paso de la modalidad patológica, 
del carácter morboso de los padres al nuevo ser, que 
una hembra preñada, cuyo hígado fué destrozado me­
cánicamente por Charrin, Delamare y Monssn, tuvo 
vástagos que tuvieron todos, en diverso grado, altera- 
cioties hepáticas: igualmente ocurrió deteriorando el 
riñón, según comunicaron á la Academia de Ciencias 
de París, después de muchos experimentos comproban­
tes. Esto es debido, según dichos experimentadores, á 
venenos solubles contenidos en la viscera enferma, 
abandonados por ésta á la circulación, los que, atrave­
sando la placenta con la sangre, lesionan el órgano 
fetal correspondiente. Así se explicaría el por qué en la 
familia A es el hígado el órgano débil, en la B el riñ(>n, 
el sistema nervioso en la C, etc.; así se explicaría la 
frase de Lesage, examinando la etiología de la gastro 
enteritis aguda del lactante: «mala flora intestinal de 
familia, por herencia»; la que debe completarse dicien­
do: por mal estado orgánico intestinal heredado. Esto 
da también la razón á Teissier cuando dice «que cier­
tas albuminurias tienen por causa una especial dispo­
sición del riñón, que puede ser hereditaria».

Sífilis.

La sífilis, al menos los dos primeros grados, prima­
ria y secundaria, de los progenitores, se transmite á la 
generación.

Está demostrado hasta la saciedad, y ya admitido 
por todos los sifiiiógrafos y médicos, que Uicord man­
tuvo un grave error al declarar que los accidenu-s se­
cundarios no eran contagiosos.

Jonathan Hutchinson declara que permitió el ma­
trimonio á muchos sifilíticos, y la experiencia le ense­
ñó que de ellos nacieron algunos niños tan ¡-«nos, que 
nunca los vió de mejores condiciones (1).

Seguramente los casos á que Hutchinson se refiere 
serían de sífilis t.rciaria, y aun quién sube si en lo fu­
turo serán aquellos niños hermosos ejemplos de sífilis 
hereditaria tardía: un paralítico progre-sivo ó un enfer- 
mo de Paget. Hannot dice: «Un sifilítico procreará un 
atáxico ó un paralítico general.»

Fournier exclama: «Los individuos que se casan 
padeciendo sífilis secundaria y conocedores de los peli­
gros á que exponen á la mujer y á los hijos, son chíteos 
é in fam es'»  (2).

No debe consentirse el matrimonio mientras la sífi­
lis de cualquiera de los contrayentes no haya pasado al 
período de lesiones terciarias.

He visto mucho» casos de padres sifilíticos tercia­
rios que engendraron liijos sanos y robustos, quedando 
la mujer indemne; como también muchos desgraciada- 
riiente (pues este es el verdadero y quizas único camino 
de la sífilis hereditaria) que con sífilis secundaria con-

_ (-1) Congr, de Edim b., Ju n io  189S, Seo. do o n fe m . do la  infan-I I I  Comunicación.(̂ ) Syphilis et mariago, págs. 92 y  96.

tagiaron á la mujer, y directamente, según algunos, ó 
lo que es más y se admite universalmente, por inter­
medio de ésta al feto, dando lugar á la muerte de éste 
y al aborto subsiguiente, ó á la sífilis del niño en caso 
menos desfavorable.

En la Clínica del Dr. Pinard, el 42 por 100 de los 
abortos reconocen por causa la sífilis.

El Dr. Etienne, en Nancy, ha visto una mortalidad 
de 95 por 100 en niños de madres sifilíticas.

Fournier, en el Hospital de San Luis, de 84 por 100.
En la Inclusa de Madrid aún es mayor la mortali­

dad de los niños sifilíticos laclados por biberón: 97 
por 100.

¿Cuándo puede consentirse el matrimonio del sifilí­
tico? Eli otros términos, ¿cuándo ha pasado el período 
secundario, ó cuando puede darse por curada la sífilis?; 
que en ambos casos puede autorizarse el matrimonio...

Thiry y Morel-Lavallée juzgan que pasado un año 
entero sin manifestación secundaria alguna, puede 
consentirse el matrimonio.

E. La.nglebert, que fué el primero en levantar la voz 
contra el matrimonio de los sifilíticos (1), lo consiente 
cuando tratrda la sífilis durante quince á diez y ocho 
meses, pasa luego un año sin manifestación alguna. En 
sífilis grave ha de dejarse pasar dos años después del 
último síntoma (2). Si es la mujer la sifilítica, es aún 
más rigorista: «sinose tiene valor para prohibirla para 
siempre el matrimonio, dice, exijásela mayor tiempo 
de prueba; porque la facultad de transmitir la sífilis á 
sus hijos es mucho mayor y más persistente en la mu­
jer». A esta opinión se adhieren Fournier y casi todos 
tos sifiiiógrafos y pediatras; hasta tal punto que algunos 
creemos es el solo camino «]ue sigue la sífilis hereditaria.

Tuberculosis.
Esta enfermedad, en la madre principalmente, que 

en las herencias exógenas es indudablemente la que 
lleva mayor parte, da lugar en el embrión y en el feto 
á localizaciones del tubérculo, que si no le matan den 
tro del claustro materno, le matan fueia.

He visto varios casos de fetos abortados tuberculo­
sos, y de recién nacidos, hijos de madres tuberculosas, 
muertos en sus primeros días de la vida por la tuber­
culosis congénita, que nacieron con las lesiones especí­
ficas que les mataron.

Brindoaii cita un niño de doce días (jue murió de 
algidez progresiva, y en la autopsia se halló lleno de 
bicilos de Koch el pulmón y tejido hepático.

Aun en las ocasiones en que el niño nace sin haber 
lieredado la enfermedad de la madre, hereda el terreno 
abonado por las toxinas bacilares para la germinación 
del bacilo de Koch, como ocurre generahnuite cuando 
es sólo el padre tubercu loso; terreno ó predisposición 
(¡ue se traduce, como dice Coraby (8), por una estruc 
tura delicada, desarraónica, miembros muy largos, pe­
cho estrecho, músculos delgados y blnndos, anemia, etc.

No consientan, pues, los padres que se casen sus

(1) L a  syphilis daña aea rapporta avec le m ariage. 1873.(2) Syphilis et mariage, pág. 14.(8j De la  paerionltnra. X  Congr. d'liyg. ot demogr. París, 1900,
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hijos tubercuiosos, ni permitan los Gobiernos, por me­
dio de leyes coercitivas, el matrimonio cuando cual­
quiera de los contrayentes es tuberculoso visceral. De 
consuno lo reclaman la vida de los contrayentes y la 
vida social; la higiene profiláctica de las generaciones 
futuras.

Neurosis y vesanias.
Sean estas perturbaciones de la fisiología cerebral 

hijas de lesiones de textura ó dependientes de auto- 
tóxicos, es un hecho comprobado la transmisión de 
estas tendencias morbosas por el germen de unas á 
otras generaciones, igualmente que la histeria y la epi 
lepsia.

El individuo loco es peor que el enfermo común, 
peor que muerto; para él, para la familia y para la so­
ciedad.

Este género de enfermedades es, pues, para la fa­
milia y para la ley causa impediente de matrimonio. 
H. Martin dijo: «El celibato se impone al epiléptico».

Alcoholismo.
No solamente son alcohólicos ó alcoholizados los 

individuos que llegan hasta la embriaguez, sino que 
también lo son los que á diario beben cantidades res­
petables de vino ó de algún otro alcohólico (intoxica­
ción lenta ó latente).

El Dr. Luigi Concetti (1) cita dos hermanos idiotas, 
microcéfalos, sin otra causa á que poder atribuirlo que 
los hábitos alcohólicos de los padres, que bebían á dia­
rio grandes cantidades de vino, aunque sin embriagar­
se jamás.

El Dr. Anthony (2) refiere un ejemplo elocuente de 
la influencia del alcoholismo: una joven sana y robus­
ta casada con un alcohólico tuvo cinco hijos en nueve 
años: todos débiles. Cuatro murieron en los diez días 
primeros de la vida; el «quinto á los cuatro años. Poste­
riormente, con otro hombre no alcohólico, tuvo dos 
hijos robustos y magníficos.

El Dr. Comby (3) expone (jue una mujer sana, no 
alcohólica, casada con un bebedor inveterado, perdió 
todos sus hijos, en número de siete, de convulsiones 
durante el primer año de la vida, Ni uno sólo logró 
criar. Iguales hechos expone el Dr. Hillard

El Dr. Nicloux (4) demostró que el alcohol pasa de 
la madre al feto en cantidades considerables; casi igual 
es la proporción de alcohol que lialló en la sangre de la 
madre y la del feto.

En el Hospital de San Antonio de París se observó 
(pie mujeres alcohólicas que tuvieron 8, 10 y 12 em­
barazos, sólo c u i i S L i v a r o n  <los ó tres hijos; muriendo 
los demás en muy baja edad, con convulsiones, y no 
llegando á término algunos.

Hannot dice: «Un alcohólico procreará un epilép- 
ti 10'.

En la sexta .sesión del Congreso francés de Medid-

Idíozia familiare ed alcoolismn. Acml de iled  de Homa,Societ d'An et P h ys. de Burdeos, 1897.De la  puerículture. Congr. in t. d’hyg et dem. París, 1900 SoG, d e B io l. 16DÍob. i m .

na tenido en Toulouse del l.o al 5 de Abril de 1902, los 
doctores G. Ballet y Fraure hicieron una comunicación 
dando cuenta de experimentos hechos en 40 conejos 
de Indias, 12 conejos y lO perros, sometidos á la inte- 
xicación alcohólica durante cuatro años. En los que no 
sucumbieron por la intoxicación aguda, se observó en 
la descendencia lo siguiente:

«Ninguno de los nacidos durante la intoxicación 
crónica continuada sobrevivía.

sCuando la intoxicación fué interrumpida, sobrevi­
vieron algunos; jiero la mortalidad fué mucho mayor 
que habitualmente.

«Cuando pasó la intoxicación, continuó, sin embar­
go, la mayor mortalidad y defectos ó detenciones ce 
desarrollo en los descendientes posteriores á aquella.

«Todos los perritos, que murieron, tuvieron con­
vulsiones.»

Comprobaron, pues, en la experimentación iguales 
hechos (pK- ios observados en el hombre alcohólico so­
bre su descendencia: «frecuencia de accidentes convul­
sivos, detenciones del desarrollo, infantilismo y mor­
talidad precoz».

De estos hechos, y muchos más que pudieran citar­
se, se desprende la conveniencia, y mejor, necesidad 
de evitar uniones cuando alguno es alcohólico, porque 
«el alcoholismo de los ascendientes conduce á los des­
cendientes á la depravación moral, á la manía, á la 
parálisis progresiva, á la melancolía, al suicidio, á la 
mortalidad precoz, á la debilidad física, al idiotis­
mo, etc.», según la conclusión del Dr. Motel.

J. Amiot decía: «Ün borracho no engendra nada 
que valga.»

Glande, senador francés, dijo ile lo.s alcohólicos 
«que son enemigos de sí-mismos, de su familia y de 
BU patria».

El Dr. l^egrain reunió la historia patológica de 215 
familia.s de bebedores, las que comprenden 814 indivi­
duos, en tres generaciones sucesivas, y encontró: *el 50 
por 100, de alcohólicos; el tíU, de degenerados; el 14, de 
locos morales; el 22, de convulsivos; el 17, de epilépti­
cos; el 19, de enajenados, y el b2, de muertos en la pri­
mera edad.

PIl profesor Demme, de Berna, siguió durante doce 
años el historial de 10 familias de alcohólicos y de 
otras 10 que no lo eran, y en su descendencia bailó que 
las primeras dieron 57 descendientes, de los cuales 
sólo 10 fueron normales de cuerpo y espíritu, aunque 
2 de éstos fueron por fin alcohólicos; y las f millas 
sobrias produjeron til hijos, de los ijue fueron norma­
les de cuerpo y espíritu, 50; ¡el 8.¿ por lUÜ en este caso: 
en el primt-r»), el 17 por 100 solamente!...

El Dr. Challan de Belval, de Marsella, dice (1): «Está 
probado ]ior l i  ciencia y por las estadísticas que el al­
cohol y sus combinaciones son un veneno que, desdo 
hace medio siglo principalmente, ha producido en 
Europa más victimas que la peste y el cólera,» aun á 
dosis no abusivas.

Marinesco demostró con preparaciones que el alco-

sii

bi

Cüngr. do Moscou.— Compt. rendas.—T. V II , p ig . 36¿.
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hol ataca á la substancia cromatófila de’la célula ner­
viosa de un modo semejante al arsénico, y esto á cual­
quier dosis. «La excitación pasajera que produce no es 
otra cosa que un esfuerzo de reacción, el cual, un poco 
exagerarlo, se transforma infaliblemente en estupefac­
ción.» (Congreso de Moscou.)

Gladstone dice: «El alcoholismo hace en nuestros 
días más destrozos que esos tre.s azotes históricos: el 
hambre, la peste y la guerra.»

El Dr. Úbeda y Correal (1) se expresa así: «El alco­
hol hace monstruos en lo físico como en lo moral, por 
la vía de la herencia.»

Mahoma fué un gran higienista físico, así como Je­
sucristo fué el más grande higienista moral.

Cáncer.
Los ca n cerosos  transmiten á su descendencia, si no 

el germen, la falta de resistencia en los tej dos ásu  in ­
vasión, la predisposición, la aptitud del terreno.

La transmisión de los padres á los hijos, de micro­
bios ó sus tóxicos, constituye la  especial herencia exó-  
gena, diferente en su esencia de la herencia propiamen­
te dicha, ó en dógena .

Conocidas las causas que por ley de herencia des­
truyen la salud ó la vida del nuevo ser en la humana 
especie, dentro del útero ó fuera, privando á la familia 
del descendiente sano y á la patria de miembros útiles, 
gravando á una y otra en el sentido utilitario, pues 
que el enfermo no solamente no produce, sino que, 
además, gasta, conduciendo á la ruina, á la degenera­
ción y, por último, liasta á la extinción de la raza, la 
continuación de la iutiuencia de aquellas causas, se 
precisa oponerlas un dique por parte del individuo, 
por parte de la familia y por parte de los Gobiernes.

El individuo, instruyéndose de la perniciosa in­
fluencia de estas causas, para evitarlas, y cuando esto 
no le sea ya posible, para vivir célibe, feliz ó desgracia­
do, antes que condenar á misera existencia á una ó 
más generaciones inocentes.

Recuerdo un querido condiscípulo y amigo, que 
habiendo contraído la süilis cuando estudiaba segundo 
año de Medicina, hizo el fírme propósito de jamás ca 
fiarse para evitar aquellos males; y hombre de honrada 
conciencia, cuenta ya cincuenla años de célibe.

La familia, oponiéndose al matrimonio de sus hijos 
que sufran ó puedan sufrir la influencia de aí]uellas 
causas, por todos los medios y con toda energía.

V los Gobiernos, con leyes previsoras y coercitivas 
del matrimonio, prohibiendo el casamiento entre indi­
viduos que tuvieran cuahjuiera de las circunstancias 
iinpedientea que en ellas se expresarían.

Así como se exige permiso canónico y civil, á éste 
fie sumaria la a p t i tu d  leg a l s a n ita r ia  para contraer ma­
trimonio, bajo el certificado médico de un tribunal, 
cuyo modelo podría ser el siguiente, en cuyo reverso ó 
margen se estamparían los preceptos legales á él re- 
lativos:líl HlcoholiauKi, 1901. Ohrn )ii'omÍKda por la Syoiodad Espa­ñola de Higiene.

D.... .
Tribunal higiénico del matrimonio.

natural de....; abuelos: paterno...., matej^l
C9

no.... (vive)......; murió á consecuencia de.... (tal enfer*
mcdad, según cert. juzg. municipal).... ; padres: don...\'-^^
doña.... (vive)....; murió á consecuencia de..... (tal '
enfermedad, según cert. juzg. municipal). ...; herma­
nos (1).... ; antecedentes patológicos propios (certificado
de su méílicü)....; estado sanitario actual.....; edad.....;
reconocimiento médico, exceptuando en la mujer el
aparato génito-urinario....; resulta que.....es (apto ó no)
higiénicamente para contraer matrimonio.

E l  S e c re ta r io . E l  P r e s id e n te .

Esto se estableció en el Estado de Dakota ( J o u r n a l  
d ’H y y ie n e , 14 Septiembre 1899): un consejo de revisión, 
el que previo examen de los contrayentes les autorizaba 
para pasar al tribunal civil.

El Estado de Ohio quiso establecer de un modo ge­
neral, para evitar la degeneración de la raza, la apro. 
bación previa de un tribunal para ambos contrayentes, 
sin cuyo requisito no podía verificarse el matrimonio.

E-n otros puntos de-América se propuso que fueran 
examinados por los médicos todos ios niños al nacer, y 
aquellos que presentaban herencias ])atológicas trans 
naisibles fueran operados, para impedirles reproducir.
Así en dos generaciones se suprimirían todas las enfer­
medades transmitidas por herencia.

Que aquella medida legal que proponemos es aten­
tatoria á la libertad individual.... , que es inmoral.....,
que no puede consentirse.... , gritarla la actual sociedad,
en la que aún no penetró el deber que la obliga á mirar 
por el bien de las sociedade.'  ̂ f ..turas. Por esto hoy no 
podría implantarse sin gran conmoción social esta me­
dida liigiénica tan transcendental, con la que se llegaría 
en pocas generaciones á que desapareci‘'ran los niños 
débiles y enfermos j)ara toda su vida, los degenerados 
é inútiles, los idiotas y cretinos, y hasta disminuirían 
mucho los criminales, que por herencias morbosas lo 
son: no puede intentar.ce establecer hoy esta parte de 
la higiene del porvenir; pero á ello debe tenderse por 
todos los medios en el progresivo perfeccionamiento 
del derecho social; es preciso sacrificar algo á la colecti­
vidad de nuevas genei'aciones; de otro modo ia socie­
dad practica el egoísmo; el altruismo es hoy en derecho 
público, en lo que á este punto .'C refiere, una mentira.
Por otra parte,,¿es la moral idea eonvencional, acto de 
la función social, ó es algo mayor que por alto atavismo 
nos viene del Creador?..,

La decadencia progresiva de la raza solamente jio- 
drá detenerla la legislación profiláctica, inspirada en la 
ciencia y en el más puro altruismo, y nacida de la ins­
trucción higiénica individual. Médicos y legisladores 
clases instructoras y directoras, deben luchar sin des! 
canso por la realización de este ideal....

(1) Se expresa el iniiuero y  sanidad. Si alguno niur)ó, de quó-
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L A  R E C I P R O C I D A D  EN P A T O L O G Í ACoTiferetioia leída eu sesión general del X I V  Congreso de Medioina» F o x  (d .e  X 7 o T \a .e^ a  -
Resumen.

Después de observaciones de orientación sobre la reci­
procidad como una le y  u n ive rsa l, á través de toda la natura 
leza, el autor pasa á ap’icarlas á la Medicina, y ve en ellas 
la condición de donde derivan las relaciones que existen 
en patología entre fenómenos en apariencia diferentes El 
fin que se ha propuesto es presentar estas relaciones á 
plena luz, y cila á este propósito varios ejemplos que. de- 
miiestrim cómo los procesos morbosos obran de distintas 
maneras los unos sobre loe otros por la «sytnbiosis* ó la 
«antibiosis» bacteriológica, etc., y pasa en seguida á los 
efectos refie.jos (jue tienen lugar, bien de una viscera á 
otra, bien entre las visceras y la cubierta exterior (la pie').

Señala al corazón como uno de los sitios donde con más 
frecuencia se verifican estas reciprocida<ies, después á la 
sangre, el órgano «fliiido» que asegura las comunicaciones 
entre las diferentes partes del cuerpo y que, según teorías 
muy extendidas, por ejemplo, la llamada fagocitaria, de 
Meclinikoff, sirve de protección contra las influencias no­
civas de naturaleza infecciosa ó tóxica. El autor menciona 
las secrecione.s internas, así como el sistema nervioso que 
une entre sí los órganos por acciones reflejas, etc. Las reci­
procidades se manifiestan generalmente con un dominio 
más restringido en los órganos situados en una sola y mis­
ma cavidad, en el tórax, por ejemplo, ó bien en el abdo­
men. En este último es donde se produce la esplacnoptosis; 
pero se descubre allí, sobretodo, una relación sorprendente, 
y de un alcance enteramente práctico, entre el estómago de 
un lado y e) intestino de otro. Es por esto por lo que, para 
no citar más que cosas comunes, un desorden de la diges­
tión estomacal lleva consigo tan frecuentemente una irre­
gularidad en las evacuaciones, y viceversa. La relación ínti­m a  que existe entre el centro circulatoiio del abdomen, el 
hígado de una parte, y el conducto digestivo—así como 
todas las visceras dependientes del círculo de la porta— 
por otra, no sólo tiene una importancia capital desde el 
punto de vista de la dlge.slión, sino que desempeña también 
un papel decisivo en la desinfección intestinal, en la nutri­
ción general y en la uropoyesis en particular. Por último, 
no menos conviene señalar el sistema cutáneo en el cual 
la mayor parte de los órganos internos, los riñones sobre 
todo, se reflejan al exterior

Basándose en una serie de ejemplos, el autor concluye 
diciendo que el organismo humano forma una g ra n  u n id a d  
cuyos diferentes componentes son realmente inseparables. 
Sin embargo, no hay que creer que las relaciones entre ellos 
sean en toda regla idénticas; debido á esto se jirodiicen, se­
gún leyes establecidas. La patología, más que la fisiología, 
debe esclarecernos en esto asunto agrupamientos especia­
les entre dos ó varios órganos, lo que se llama «8indromes> 
cuya aparición se traduce por un círculo vicioso, fatal al 
organismo; en otros casos, al contrario, por un círculo de 
defensa que sirve para anular tal ó cual peligro que ame­
naza. Este último círculo, que se puede llamar reverso de 
la medalla, lado saludable, se encuentra realizado, por 
ejemplo, en la hipertrofia del corazón bríghtico, que es el 
mejor ejemplo. Pero además de este síndrome bríghtico, 
cardio renal, existen seguramente numerosas combinacio 
nes que no se dejan ver siempre en la mesa de disección.

Esta cuestión y otras muchas de igual naturaleza no 
son indiferentes desde el punto de vista terapéutico: en mu­

chos casos no es imposible dirigir el tratamiento contra el 
foco principal de la enfermedad; por esto conviene dirigir 
indirectamente el tratamiento, es decir, recurrir á la recipro- 
cida<l, Pero esto, no lo olvidemos, no está exento de peli­
gro, y hay que fijarse bien para no equivocarse de lugar, 
llamar á un lado, y por aquí obrar sobre un punto muy dis- 
ünto de aquel al cual nos dirigimos. Desde este punto de 
vista, una advertencia seria ha sido dada por la opoterapia 
ó tratamiento de sustitución (organoterapia); que al lado 
de resultados verdaderamente asombrosos, como, por ejem­
plo, en el )mixedema, puede hacer correr grandes peligros, 
y que importa no generalizar de prisa.

Para terminar, el autor, basándose en los desenvolví 
mieiitos que preceden, dice algunas palabras de la profila­
xis general, que debe consistir en un impulso general de 
la resistencia personal, y que ésta depende á su vez de la 
armonía recíproca que existe entre las diversas funciones, 
así como también de la existente entre la suma de fuerzas 
físicas y psíquicas de que disponemos. Esto es lo que se 
encuentra probado por la bien conocida sentencia de Aris­
tóteles sobre la relación que existe entre la sensación y el 
pensamiento; es ésta verdad fundamental, la que, unida á 
las consideraciones presentadas por el autor, constituye el 
curso de lo por él tratado.

E. G. B.

Sección  profesional

A LOS MEDICOS T ITU LARES

Hasta instantes antes de conocer el Real decreto sobre- 
instrucción general de Sanidad pública, recientemente pu' 
blicado, sentía como el que más los mayores entusiasmos y 
acariciaba la más halagadora esperanza de que, obrando 
consecuentemente con Iâ  manifestaciones claras, nobles y 
espontáneas que se hicieron días antes en el Parlamento, 
con los seductores conceptos que en la prensa profesional 
se expresaron y con las múltiples confidencias que por con­
ductos privados tuvimos, aquella real disposición había de 
dispensarnos reconocidísimos beneficios, en la deseada y 
armónica correspondencia de nuestros derechos y mereci­
mientos y de nuestras insistentes aspiraciones y demandas 
á los poderes públicos.

Penosísima impresión recibí, y triste desencanto experi­
mentó mi alma, cuando leí y estudié el referido decreto, y 
millares de ideas surgieron en mi pobre mente para tratar 
de hacer públicas aquellas impresiones de mi espíritu y 
aportar mi granito de arena á la obra de la reforma de la 
Instrucción de Sanidad, si con ella, los de la clase á que per­
tenecemos, habíamos de prometernos algunas de las varias 
ventajas que imaginábamos. Un largo artículo, razonando 
muchos de los de la Instrucción, exhibiendo en sn desnudez 
BUS deficiencias y señalando concretamente las modificacio­
nes que f’.stimaba convenientes en ellos, tuve arreglado para 
mandar á la redacción de El SiGi.o M único; una exposición 
al actual Ministro de la Gobernación preparé también, para 
que, conocida por los conipañero.'-i, unieran á mi firma las 
de los que e.stnvieran conformes con el texto do aquella; dos 
ó tres extensas cartas <lirig( áD. Augusto Almar/.a, tratando 
del asunto qno nos preocupa, que bien pudieron liaberso 
publicado: infiniilad de trabajos, en íiti, lie meditado y luí- 
hiera podiilo arreglar para coadyuvará la información pú­
blica y privaila que muchos se afanan en hacer en la prensa 
profesional, ó cerca del Exemo. Sr Director general do Sa 
nidad. Pero de todo ello desistí, en virtud de las razones
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q u e  m e  in d u c e n  á  t r a z a r  l a s  l í n e a s  c o n  q u e  e s t o y  m o le s t a n ­
do v u e s t r a  a t e n c ió n ,

L o s  e s p e c i a l e s  a r t í c u lo s  d e  l a  I n s t r u c c ió n  g e n e r a l  d e  S a ­
n id a d  p ú b l ic a ,  q u e  t r a t a n  d e  lo s  a b r u m a d o r e s  d e b e r e s  im ­
p u e s to s  á  lo s  in s p e c t o r e s  s a n i t a r io s  m u n ic ip a le s  y  d e  l a  i l u ­
s o r ia  in a m o v i l id a d  d e  lo s  m is m o s ,  e s t a n d o  é s t o s  á  m e r c e d  
d e  l a s  J u n t a s  m u n ic ip a le s  d e  S a n id a d ,  c o n s t i t u id a s  c o n  e l e ­
m e n to s , e n  s u  m a y o r ía ,  d e  a r r a i g a d a  b o s t i l id a d  a l  m é d ic o  d e  
p a r t id o ; l a  c r e a c ió n  d e l  C u e r p o  d e  m é d ic o s  t i t u l a r e s ,  q u e  le ­
s io n a ,  p o r  l a  a n ó m a la  f o r m a  e n  q u e  s e  d e c r e t a ,  t a n t o s  s a g r a ­
d o s  in t e r e s e s  y  d e r e c h o s  a d q u i r id o s  á  c o s t a ,  m u c h a s  v e c e s ,  
d e  u n  s i n  n ú m e r o  d e  s a c r i f ic io s ;  l a  c o n t in u a c ió n ,  c o m o  n o r ­
m a  ó f u n d a m e n t o  c a p i t a l  e n  l a  o r g a n iz a c ió n  y  f u n c io n e s  d e  
d ic h o  C u e r p o ,  d e l  f a m o s ís im o  R e g la m e n t o  d e  14  d e  J u n io  
d e  1 8 9 1 ; l a  t a n  d e s e a d a ,  c o m o  b u s c a d a  y  n o  h a l l a d a  p o r  s i t io  

a lg u n o  d e  l a  I n s t r u c c ió n ,  in a m o v i l id a d  d e  lo s  t i t u l a r e s ;  l a  
i r r i t a n t e  y  a n t i e q u i t a t i v a  s i t u a c ió n  e n  q u e  s e  c o lo c a  á  é s t o s ,  
h a c ié n d o le s  n e c e s a r io s  s u m o s  e s f u e r z o s  y  e x ig i é n d o le s  e x t r e ­
m a d a s  a p t i t u d e s ,  p a r a  o b t e n e r  s ó lo  l a  g a r a n t í a  d e  u n  s im p le  
c o n t r a t i s t a  m u n ic ip a l ,  c a s i  s i e m p r e  in s e g u r a  y  m e z q u in a ­
m e n te  r e t r ib u id o ;  s i n  m e r e c e r  l a s  c o n s id e r a c io n e s  q u e  so n  
s ie m p r e  c o n c e d id a s  h a s t a  á  lo s  m á s  in s i g n i f ic a n t e s  f u n c io ­
n a r io s  d e  u n  C u e r p o  c u a lq u i e r a  d e  lo s  a c t u a im e n t e  o r g a n iz a ­
d o s  y  e l  m á s  h u m i ld e  e m p le a d o  d e  c u a lq u i e r a  o f ic in a ;  i a  fo r ­
m a  in e s p e r a d a  e n  q u e  e l  E x c m o . S r .  D ir e c to r  g e n e r a l  d e  
S a n id a d  d i s p o n e  l a  f o r m a c ió n  d e  l a  J u n t a  d e  g o b ie r n o  y  P a ­
t r o n a to  d e l  C u e r p o  d e  m é d ic o s  t i t u l a r e s ,  d a n d o  s ó lo  d e r e c h o  
á  s e r  e l e g ib l e s  m ie m b r o s  d e  e l l a  á  lo s  q u e  t e n g a n  s u  r e s i*  
d e n c ia  p r o f e s io n a l  e n  M a d r id ,  c r e á n d o n o s  d e  e s t e  m o d o  u n  
o r g a n is m o , e n  s u  m a y o r  p a r t e ,  d e s c o n o c e d o r  d e  l a s  v e r d a ­
d e r a s  n e c e s id a d e s  y  a s p i r a c io n e s  d e  n u e s t r a  s u f r i d a  c l a s e ,  y  
m á s  c e r c a n o  d e  l a s  o f ic in a s  d e  lo s  p o l í t i c o s  c o r t e s a n o s  q u e  
d e  lo s  p o b r e s  y  d e s a m p a r a d o s  m é d ic o s  r u r a le s ;  y  o t r a  p o r ­
c ió n  d e  in t e r e s a n t e s  p a r t i c u l a r e s  q u e  s e r í a  p r o l i jo  e l  e n u n ­
c ia r ,  s o n  p u n to s  q u e  c o n t ie n e n  m a t e r i a l  s u f i c ie n t e  p a r a  u n a  
p r o n t a  y  e n é r g ic a  a c c ió n  q u e  t i e n d a  á  m o d if ic a r  e l  l a m e n t a ­
b le  e s t a d o  d e  c o s a s  e x i s t e n t e .  A  t o d a s  lu c e s  h a  d e  s e r  r e c o ­
n o c id a  p o r  to d o s  l a  n e c e s id a d  d e  e s t a s  r e f o r m a s ,  y  d e  e s p e ­
r a r  e s  q u e  to d o s ,  a b s o lu t a m e n t e  to d o s ,  h a n  d e  d e p o s i t a r  e n  
f a v o r  d e  l a  i d e a  s u  d e c id id o  y  v a l io s o  ó b o lo .

A h o r a  b ie n ;  y a  q u e  l a  e m p r e s a  q n e  in t e n t a m o s  a c o m e te r  
e s  d e  t a n  v i t a l í s im o  in t e r é s ,  m e n e s t e r  h a  d e  s e r  t a m b ié n  
q u e  e n  l a  e je c u c ió n  d e  l a  n  i s m a  p r e s id a  l a  m a y o r  u n id a d  d e  
m ir a s ,  e l  m á s  u n á n im e  a c u e r d o  e n  l a s  p r e c i s a s  p e t ic io n e s  
q u e  h a y a  q u e  d i r i g i r  a l  G o b ie r n o , y  e l  m á s  r o b u s to  e s f u e r z o  
d e  to d o s  p a r a  l a  m e jo r  c o n s e c u c ió n  d e  n u e s t r o s  t a n  n o b le s  
co m o  ju s t o s  a f a n e s .

D e s d e  l a  p u b l ic a c ió n  d e l  t a n t a s  v e c e s  c i t a d o  R e a l  d e c r e ­
to , to d o s  s a b é i s  l a  m u l t i t u d  d e  p r o t e s t a s  y  d e  p e t ic io n e s  d e  
r e f o r m a s  q u e  s e  h a n  e s c r i t o ,  y  to d o s ,  co m o  y o ,  h a b r é i s  v is to  
q u e  so n  p o c a s  l a s  i n s p i r a d a s  e n  u n  m is m o  c r i t e r io  y  q u e  
a b a r q u e n  p o r  c o m p le to  lo s  d iv e r s o s  p u n to s  q u e  e s  d e  e s e n c ia  
e l  r e f o r m a r ,  y  m u c h a s  l a s  f u n d a m e n t a d a s  e n  p u n to s  b a lu ­
d íe s  y  r e v e l a d o r e s  d e  u n  m a r c a d o  e g o ís m o  p o r  p a r t e  d e  s u s  
a u t o r e s ;  s i e n d o  lo  s e n s ib l e  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  e s t o s  d ig ­
n ís im o s  c o m p a ñ e r o s  c o n f íe n  e n  l a  b o n d a d  d e  s u s  p r o c e d i ­
m ie n to s  y  e s p e r e n  d e  s u s  g e s t io n e s  a i s l a d a s ,  y  m u c h a s  v e c e s  
c o n t r a d ic to r ia s ,  e l  f r u t o  c o d ic ia d o  d e  s u s  l e g í t im a s  a n s i a s .  
S ig u ie n d o  d e  e s t e  m o d o ; s i ,  s e g ú n  lo s  p e r ió d ic o s  p r o f e s io n a ­
l e s  d e  a y e r ,  e r a n  y a  v a r io s  c ie n to s  lo s  q u e  c o n s t i t u í a n  e l  n ú ­

m e ro  d e  e s c r i t o s  d i r i g id o s  a l  S r .  C o r te z o , e n  l a  n o  e n  e x t r e ­
m o  s a t i s f a c t o r i a  f o r m a  q u e  a r r ib a  in d ic o ,  ¿ q u e  o c u r r i r á  t r a n s ­
c u r r id o  a lg ú n  t ie m p o  m á s ?  D e  s e g u r o  q u e  n i  l a  p r e n s a  
p r o f e s io n a l ,  n i  e l  D ir e c to r  d e  S a n id a d ,  n i  e l  M in is t r o ,  n i  
n o s o t r o s  m is m o s ,  h e m o s  d e  e n t e n d e r n o s ;  y  m ie n t r a s  t a n to ,  
e l  t ie m p o  i r á  p a s a n d o ,  y  n u e s t r a  pólvora to d a  s e  c o n s u m ir á

en galvas, y  l l e g a r á  e l  d í a ,  y a  n o  l e ja n o ,  e n  q u e ,  a p r o v e c h á n ­

d o s e  e l  G o b ie r n o , ó m e jo r  d ic h o ,  lo s  p e r n ic io s o s  e le m e n to s  
q u e  c o n  f r e c u e n c ia  s o b r e  é l  a c t ú a n ,  d e  n u e s t r o  e s t a d o  s e m i .  
a n á r q u ic o ,  s e  h a g a  f i r m e ,  c o n  l a  a p r o b a c ió n  d e l  C o n s e jo  d e  
E s t a d o ,  e l  d e c r e to  e n  c u e s t ió n ,  y  e n  v e z  d e  n u e s t r o s  s o ñ a d o s  
t r iu n f o s  o b t e n g a m o s  e n t o n c e s  e l  m á s  ig n o m in io s o  b a ld ó n  
d e  d e s d ic h a s ,  d i f í c i l e s  y a  d e  r e m e d ia r .

E n  t a l  s i t u a c ió n ,  s e  m e  o c u r r e  p r o p o n e r  lo  s i g u i e n t e :  
c o m o  to d o s  s a b é i s ,  e x i s t e  u n  o r g a n is m o ,  r e c i e n t e m e n t e  
c r e a d o ,  p e r o  y a  e x t e n s o ,  v ig o r o s o  y  s a t i s f a c t o r i a m e n t e  d i s ­
p u e s t o ,  q u e  e s  l a  Asociación de médicos titulares de España. 
C a s i  to d o s  v o s o t r o s ,  s e g u r a m e n t e ,  p e r t e n e c e r é i s  á  e l l a ,  y  lo s  
q u e  n o , d e  s u m a  c o n v e n ie n c ia  s e r á  q u e  l a  a c e p t é i s ,  s i q u i e r a  
p a r a  e l  c a s o  p r e s e n t e .  E s t a  A s o c ia c ió n ,  á  l a  c u a l  t e n g o  l a  
h o n r a  d e  p e r t e n e c e r ,  v i e n e  d e n o d a d a m e n t e  t r a b a ja n d o  d e s ­
d e  l a  p u b l ic a c ió n  d e l  d e c r e to  q u e  n o s  o c u p a , p o r  l a  m e jo r  
s o lu c ió n  d e l  p u n to  h o y  p a lp i t a n t e ;  y  e s t a  s o l a  e s  l a  l l a m a d a  
á  d a r  c im a  á  n u e s t r a  e m p e ñ a d a  e m p r e s a  y  á  lo g r a r  p o r  e l l a  
io s  f in e s  a p e t e c id o s .

A  e s t e  p r o p ó s ito ,  c r e o  q n e  lo  ú n ic o  r a z o n a b le  e n  lo s  m o . 
m e n to s  p r e s e n t e s  e s  q u e  e n  v e z  d e  g a s t a r  e l  t ie m p o  (h o y  
m á s  p r e c io s o  q u e  e l  o r o )  e n  d i r i g i r  e s c r i t o s  á  lo s  p e r ió d ic o s  
p r o f e s io n a le s  y  p e r s o n a l e s  in s t a n c i a s  a l  M in is t r o  ó  a l  D ir e c ­
to r  d e  S a n id a d ,  d e b e m o s  to d o s  u n i r n o s  e n  a p r e t a d o  h a z  e n  
to rn o  d e  l a  A s o c ia c ió n  g e n e r a l ,  e s t u d ia r ,  c o n  s e r e n id a d  d e  
á n im o , c a d a  p a r t id o  j u d i c i a l ,  l a  I n s t r u c c ió n  d e  S a n id a d ,  a d o p ­

t a r  lo e  a c u e r d o s  q u e  p a r t i c u l a r m e n t e  e s t im e  c a d a  u n o  m e jo r ,  
y  e s t a r  d i s p u e s t o s  á  q u e  u n a  p e r s o n a l id a d  d e  c a d a  u n o  d é  
a q u e l lo s ,  e n  u n  m o m e n to  d e t e r m in a d o ,  c o n c u r r a  á  u n a  A s a m ­
b le a  g e n e r a l  d e  to d o s  lo s  d e  E s p a ñ a ,  e n  l a  q u e ,  d e p o n ie n d o  
in t e r e s e s  p e q u e ñ o s ,  s e  to m e n  u n á n im e s  y  t r a n s c e n d e n t a l e s  
a c u e r d o s ,  n o  t a n  s ó lo  s o b r e  l a  c o n c r e t a  e s e n c i a  d e  lo  q u e  h a ­
y a m o s  d e  p e d i r ,  s i  q u e  t a m b ié n  s o b r e  l a s  d e t e r m in a c io n e s  
q u e  s e  h a y a n  d e  t o m a r ,  e n  e l  c a s o  n o  p r o b a b le  d e  q u e  f u e ­
r a n  d e s a t e n d id a s  n u e s t r a s  r a z o n a d a s  y  e q u i t a t i v a s  d e m a n d a s .

S í :  e l  c a s o  lo  l e q u i e r e ,  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  s e  n o s  im p o n e n .  
¿ P a r a  q u é ,  y  c u á n d o ,  g u a r d a m o s  n u e s t r a s  e n e r g í a s ?  S i  a h o r a ,  
q u e  h a s t a  p o s e e m o s  l a  v e n i a  o f ic ia l  p a r a  p e d i r  e n  r a z ó n  y  
j u s t i c i a ,  d a m o s  u n a  t r i s t e  m u e s t r a  d e  n u e s t r a s  d i f e r e n c i a s  y  
n o  a u n a m o s  to d o s  n u e s t r a s  a p t i t u d e s ,  to d o s  n u e s t r o s  e n t u ­
s i a s m o s  y  to d o s  n u e s t r o s  e s f u e r z o s ,  ¿ p a r a  c u á n d o  y  p a r a  
q u é  n e c e s i t a m o s  d e  l a  A s o c ia c ió n ,  y  p o r  q u é  h e m o s  d e  e s p a r  
c i r  a m a r g a s  q u e j a s ,  s i  n o  n o s  p r o c u r a m o s  l a  r e a l iz a c ió n  
c u m p l id a  d e  a q u e l lo s ?  E s , p u e s ,  d e  to d o  p u n to  n e c e s a r io ,  e l  
q u e  o b r e m o -  d e l  m o d o  q u e  m e  h e  p e r m it id o  p r o p o n e r o s ;  e s  
p r e c i s o  q u e ,  s i  q u e r e m o s  t r i u n f a r ,  e n  p la z o  b r e v ís im o  s e  
e f e c t ú e  l a  d i c h a  A s a m b le a  d e  to d o s  lo s  p a r t id o s  a s o c ia d o s ,  
p r o c u r a n d o  a s í  u n  a c to  q u e  im p r e s io n e  h o n d a m e n t e  á  lo s  

a l t o s  p o d e r e s  y  d é  c u m p lid o  f u n d a m e n t o  á  l a s  in s t a n c i a s  q u e  
á  é s t o s  e le v e m o s .

A l  h a c e r o s  l a s  p r e c e d e n t e s  m a n i f e s t a c io n e s ,  n o  lo  h a g o  
c o n  l a  r e p r e s e n t a c ió n  ó a u t o r iz a c ió n  d e  m i s  d ig n í s im o s  c o m . 
p a ñ e r o s  d e  J u n t a  c e n t r a l .  O b ro  d e  e s t e  m o d o  im p u ls a d o  s ó lo  
p o r  im p e r io s a  f u e r z a ,  n a c id a  e n  m í  a l  c o n s id e r a r  e l  l a m e n ­
t a b le  e s t a d o  e n  q u e  s e  h a l l a n  l a  m a y o r í a  d e  lo s  d e  l a  c l a s e ,  
in u t i l i z á n d o s e  c o n  e s t é r i l e s  t e n t a t i v a s ,  a l  s o s p e c h a r  l a  i n ­
c e r t id u m b r e  d e  u n o s ,  l a  a p a t í a  y  e s c e p t ic i s m o  d e  o t r o s ,  y  a l  
c r e e r  f i r m e m e n t e  q u e ,  d e  n o  a d o p t a r  u n a  h e r o ic a  r e s o lu c ió n ,  
f a t a lm e n t e  h e m o s  d e  c o n d u c ir n o s  a l  f r a c a s o .

A l o b r a r  a s í ,  a l  m is m o  t ie m p o  q u e  o s  p id o  m i l  p e r d o n e s ,  
p o r  e l  a t r e v im ie n t o  q u e  c o n  v o s o t r o s  h e  t e n id o  y  p o r  l a  m o ­
l e s t i a  q u e  c o n  l a  l e c t u r a  d e  e s t e  l a r g o  e s c r i t o  o s  h e  c a u s a d o ,  
h u m i ld e m e n t e  0 8  d i r i j o  u n  r u e g o ,  y  e s  q u e ,  s i  p o r  f o r t u n a  
a c e p t á i s  c o m o  b u e n a s  m i s  i n i c i a t i v a s ,  o s  d ig n e i s ,  s o b r e  to d o  
m is  e n t r a ñ a b l e s  c o m p a ñ e r o s  d e  J u n t a ,  d a r  m e jo r  f o r m a  á  

l a s  i d e a s  q u e  t a n  p o c o  lu c id a m e n t e  h e  e x p u e s t o ,  p a r a  p o d e r
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obtener la más brillante realización de las mismas, viéndo­
las Olí breve coronadas con el más hermoso éxito.

Por que así sea, hace fervientes votos vuestro afectísimo,
M a r ia n o  GAMACHO.Molina (Murcia), Agosto do 1903.

Los Sres. Maura y Cortezo merecen bien do la clase. La 
Instrucción sanitaria del 14 de Julio último, que lleva la 
firma del ilustre exministro de la Gobernación, y en cuya 
elaboración ha puesto todas sus energías y vastos conoci­
mientos sanitarios el dignísimo vicepresidente del Real 
Consejo de Sanidad, al mismo tiempo que nos redime de 
la esclavitud del caciquismo á que e.stábamos sometidos, 
ha de mejorar notablemente las condiciones higiénicas de 
nuestra patria, de lo que se hallaba bien necesitada por 
cierto.

En dicha Instrucción se nos concede el puesto de honor, 
qne de derecho nos corresponde, en el ejército organizado 
para la defensa de la salud pública. Por la nueva disposi­
ción dejamos de ser meros consultores, para pasar á ser 
autoridades sanitarias en las localidades donde ejercemos. 
Esto -ya es una garantía para la higiene y para ios médicos.

Es cierto qne se imponen nuevos y difíciles deberes á 
los titulares ai encomendarles la inspección sanitaria y los 
servicios estadísticos; pero también lo es que al cargo de 
inspector municipal de Sanidad, anejo al de médico titular 
en los pueblos pequeños, se le conceden derechos que, ejer 
citados con energÍH, prudencia y discreción, contribuirán á 
aumentar la consideración y el respeto á que somos acree­
dores.

No se me oculta que los servicios de inspección sanitaria 
han de proporcionarnos algunas amarguras y contrarieda­
des, sobre todo cuando nuestras disposiciones y acuerdos 
puedan ser lesivos á los intereses materiales del cacique; 
pero siempre que de la salud pública se trate, no debemos 
reparar en sacrificios; nuestro lema debe ser aquel principio 
que dice: s a lu x p o p u l i  su p rem a  l e x  e s t

Estas contrariedades se habrían evitado en su mayor 
parte si al cargo de médico titular se le hubiera dado la es­
tabilidad que se le concede al de inspector de Sanidad, ro- 
<leándole de las garantías que á éste se le dan en la Instruc­
ción; no hasta la creación del Cuerpo de médicos titulares 
con la antigüedad y la oposición como base para el ingreso 
en el mismo, ni las Juntas de gobierno y Patronato, ni la 
clasificación de los partidos y de los médicos reglamentada 
por dicha Junta, compuesta ésta en su mayor parte de mé­
dicos en ejercicio cuya designación se nos encomienda; era 
necesario algo más, y ese algo más no es otra cosa que la 
supresión del contrato de término fijo; mientras éste sub­
sista, la espada de Damooles estará suspendida sobre nues­
tras cabezas amenazando nuestra tranquilidad y nuestro re­
poso, y coartando en más de una ocasión nuestra libertad 
de acción.

No obstante, si, como es de suponer, el Real Consejo de 
Sanidad y la futura Junta de gobierno y Patronato regla­
mentan debidamente los partidos médicos y forman un es­
calafón de los individuos que han de formar el Cuerpo de 
médicos titulares, defendiendo y garantizando nuestros de­
rechos contra las venales determinaciones y acuerdos de los 
Ayuntamientos rurales, que. salvo honrosas excepciones, 
no se inspiran más que en loa caprichos del cacique que los 
formó á su imagen y semejanza, siempre será un gran paso 
en favor de los médicos rurales y de la higiene de ’os pue­
blos cuya salud les está encomendada.

La sola creación del Cuerpo de uiédicus tilidares ó de

Sanidad civil es bastante para que los individuos que á él 
pertenecemos demos á los Sres. Maura y Cortezo una prue­
ba de agradecimiento colectiva.

Yo, el más modesto do todos, propongo á mis compañe­
ros que la prensa profesional, ó la Asociación general de ti­
tulares, inicien una suscripción, para con su producto adqui­
rir un objeto artístico que conmemore la fecha de la Ins­
trucción sanitaria, que es la de la redención de la clase, 
para cada uno de los autores de la misma, ó sea con destino 
á los Sres. Maura y Cortezo.

El regalo indicado puede consistir en una placa de plata 
ó bronce para el exmíuistro, y un álbum para el vicepresi­
dente del Real Consejo de Sanidad, que lleve el facsímile de 
todas las firmas de los médicos que contribuyan á la sus­
cripción.

Ruego á mis compañeros que emitan su opinión y pro­
pongan lo que estimen más convenien'e, pero no olviden 
que tenemos que pagar esta deuda.

M á xim o  SÁNCHEZ RECIO,Módico titular de Aldeaiiueva del Camino (Oáceres).
O -

EL MAL DE LA CLASE

Todo está igu al, parece qne fné ayer.
Bajo el epígrafe qne estas líneas encabeza, tuve el honor 

de publicar en En Sig l o  M é d ic o  (Noviembre de 1889) un 
largo artículo, en el que, recogiendo y condensando las ini- 
presiones de numerosos compañeros y las mías propias so­
bre el malestar profundo que las ciaste médicas sentían, y 
discurriendo sobre los medios á que debiera recurrirse para 
corregirles hasta donde posible fuera, concluía diciendo que 
el excesivo  n ú m ero  de m édicos era el r-r'-ien principal, si no el 
único, de todas nuestras desdichas, ijiie no podrían ni aun 
ser aliviadas por todas las Leyes, Reglamentos é Instruc­
ciones, mientras todas las Facúltales de Medicina existen­
tes en España continuaran fabricando inmensas hornadas 
de profesores que necesitaban desde luego vivir, en su ma­
yor parte, del ejercicio de la profesión, sin dilaciones ni 
pretextos de ningún género, mal que con la reciente supre­
sión de los tribunales de examen, l'f \ ;tda á cabo por el afán 
innovador é imprudente del famoso Conde de Romanones, 
se ha agravado de tal manera que l a llegado al delirio, ha­
biéndose dado numerosos casos de grupos enteros que han 
pasado in có lum es, auinjiie muchos de pus individuos se de­
clararan, en el sim u la cro  de prueba, mudos como los bancos.

Después como aliora, y con motivo del Reglamento qne 
la munificencia de! Sr. Süvela, estimulada por el incesante 
aguijón de los creyentes de buena fe, nos regaló, no hubo 
titular en España que no se creyera obligado á decir algo en 
periódicos, asambleas, conferencian y hasta en tertulias de 
más ó menos confianza, constituyendo tal disposición la co­
midilla obligada de tan numerosa como infortunada clase, 
que sintiendo un malestar profundo, una indefinible angus­
tia por su triste y precaria situación, creyó, como cree aho­
ra, hallar definitivo remedio ásus gravísimos males, con 
una Instrucción, ó un Reglamento más.

Esto me recuerda la viejecita del cuento, que lloraba 
con el mayor desconsuelo la muerte (kd rey, por temer que 
el que le sucediera fuese, como de costimilire, peor que sus 
antecesores.

8i yo no temiera «pie alamios ile mis emnpañeroB lo 
echaran á mala parte, me atrevería á decir, signiemln el sí­
mil, que de Reglamentos é Instrucciones la menor cantidad 
posible será siempre la mejor, hallándose garantidos todos
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IIuestroa derechos, como en realidad lo están, si las dispo- 
mcionea vigentes se cumplieran

Es preciso quede una vez para siempre se convenzan 
mis dignos compañeros de que los pueblos, poco fuertes en 
achaques de legalidad, toman de las Leyes, Reglamentos é 
Instrucciones todo aquello que les parece beneficioso, y con­
sideran como letra muerta las disposiciones que tienden á 
coartar su autonomía ó á imponerles el más pequeño sacri­
ficio, no faltándoles nunca medios para burlarse directa ó 
indirectamente de todo lo que con8Íde»-an como cortapisas 
puestas al derecho exclusivo que creen tener á elegir médi­
co de su gusto, puesto que ellos han de ser los paganos.

No es mi ánimo ahondar mucho en estas cuestiones de­
batidas hasta la saciedad desde hace medio siglo, y mucho 
más en estos críticos momentos de candente controversia, y 
voy sólo á permitirme ligeras consideraciones sobre varios 
puntos de transcendencia suma destinados á constituir, á 
juicio de la mayoría, la redención de los médicos titulares, 
y á juicio mío, con perdón sea dicho de los más, un nuevo 
calvario cuyas amarguras no hemos de tardar mucho en sa­
borear

He de referirme muy especialmente á la oposición y á la 
inamovUidad, tratando sólo de soslayo algunas otras ciies- 
bones de importancia secundaria,

Aunque parezca mentira, no han sido los poderes públi­
cos, no ha sido una disposición legal espontánea y arbitra­
ria la que pretende echar sobre nuestros robustos hom bros  
los nuevos via ertic is  de la oposición  y de la impracticable 
inam ovilidad  (las ranas pidiendo rey.)

Doctores ó licenciados en Medicina que han gastado lo 
más florido de su vida y lo más saneado del capital de sus 
padres y hermanos en hacer una larga y penosa carrera y 
que para obtener los respectivos títulos tuvieron que some­
terse á repetidas pruebas, que debieron ser rigurosas y eos 
tarles muchos días y muchas noenes de desvelo, penalidades 
y angustias, son los que solicitan del Gobierno otras aun más 
penosas por el tiempo en que se practican, las consecuen­
cias que de ellas pueden derivarse para algunos comprofeso­
res. que pueden ^er. por otra parte, de verdaderos mereci­
mientos profesionales y científicos, y por otros gravísimos 
inconvenientes que el procedimiento ofrece y de que no he 
de ocuparme porque están en la conciencia de todos aque- 
dos que saben lo que han sido y serán ciertos actos en un 
país como el nuestro en que, con pocas y muy honrosas 
excepciones, impera la ley del más fuerte y las soluciones 
no se ajustan siempre á la más estricta equidad. Y conste que 
lio es mi ánimo aludir á nadie ni considerar defectos tan 
capitales desde el punto de vista individual, sino como pro- 
' neto de una corrupción moral do difícil remedio y que ha 
' e costar mucho tiempo y una paciente y difícil labor edu­
cativa descuajar, cuando nos decidamos á buscar nuevas 
orientaciones, si es que alguna vez nos decidimos.

¡A. bien que con 60, 100, 200 y basta 1.000 pesetas como 
'náximum que han de valerle las magníficas prebendas que

descomunal batalla ha de obtener, ya puede equipararse 
en categoría al más infeliz obrero, que no ha necesitado para 
e«ar á su modestísimo puesto ni aun saber leer y escribir!

Se dirá probablemente, por los ganosos de oposiciones 
(y conste que esta fniso es puro convencionalismo, pues 

l̂en claro se va viendo, por las correspondencias dirigidas á 
'1' • lOLo, que lo que todo el mundo quiere son oposiciones... 

para los demás), que contando con la titular se tiene ya dado 
nn gran paso ]>ara ser bien recibido por los acomodados de 
 ̂ ocalidad en que ha de establecer su campo de operado- 
Os. pero á poco que se medite sobre el modo de ser do los 
o dos y el exceso de i>erRonaI que por todas partes lucha

desesperadamente por la existencia, se echará de ver que, 
el que así discurre, puede exponerse á lamentables y humi­
llantes equivocaciones, porque los lugareños, como los ha­
bitantes de las ciudades, quieren tener, y hacen bien, el de- 
recho y la libertad de elegir, para que asista á ellos y á sus 
familias, el médico que fes inspire más confianza, y no pre­
cisamente á aquel que cualquier tribunal, por autorizado é 
imparcial que sea, haya declarado n é m in e  d iscrep a n ti, por­
que, entre otras muy poderosas razones, alegan la de que 
ellos son los que han de pagarlos.

Puede suceder muy bien, y sucederá de hecho muchísi­
mas veces, que algún profesor, de los no oposicionistas, re­
sida en la localidad ó se establezca nuevamente ejerciendo 
la profesión muy á gusto del vecindario por su comporta­
miento, su aplicación, su inteligente y celosa asistencia y 
otra porción de circunstancias que no hay para qué enume­
rar por ser de todos conocidas, y al que está firmemente 
resuelto á conservar, asi le haya cabido en suerte en las opo. 
alciones el más sabio de los doctores habidos y por haber-

¿Qué hará en vista de esto el titular nombrado que con 
su credencial en el bolsillo se figuró que lo que tanto le ha­
bía costado ganar, había do proporcionarle siquiera lo pre­
ciso para subvenir á sus primeras necesidades, sin temores 
que abrigar, sin luchas que sostener y sin los riesgos y con­
tingencias originados por las ingerencias de la política ó los 
vaivenes del despiadado caciquismo? O renunciará genero- 
sámente á la mano de su c a r ís im a  Leonor, ó tomará, á pesar 
de todo, posesión de su ínsula; de donde tendrá que salir á 
poco tiempo tan maltrecho como el celebérrimo Sancho

Por otra parte, pueden existir, y existen de hecho, mnv 
dignos é ilustrados profesores, encanecidos en la práctica 
de autorizadísimo consejo á la cabecera del enfermo, qué 
no fueron nunca titulares ó dejaron de serlo más ó níenos 
tieupo, pero que por azares de la vida ó por conveniencias 
particulares se ven precisados á solicitarlo, y que por razo 
nes fáciles de explicar no podrían competir en desparpajo 
y Haveeuracon cualquier barbilampiño mozalbete, que re­
cién salido de las aulas describirá q u izá  con minucioso do- 
talle la morfología y biología de todos los microbios co­
nocidos, la anatomía patológica y aun las alteraciones bis- 
tológicas de multitud de enfermedades que se verá negro 
para conocer y descril)ir clínicamente, y aun tratarlas í*e
una manera acertada, y no sería justo ni equitativo ni ad- 
misible, que juzgando en virtud de ese único y exclusivo 
criterio, no siempre fuente de verdad, quedara relegado á 
último término el que por sus merecimientos, edad, etcéte­
ra, etc., era acreedor á ocupar sitio preferente.

Y que ningún joven y susceptible compañero se dé por 
aludido eu lo de las deficiencias clínicas posiblemente aso­
ciadas á regulares ó aun .superiores conocimientos teóricos, 
porque el médico práctico se hace tratando con inteli‘>em-ié 
y fina observación gran número de enfermos, y los que des 
graciadamente hemos llegado ya á frailes, pasamos antes 
por la cocina, y, por lo tanto, por todas las incortidumbres 
perplejidades, vacilaciones y angustias propias de todo 
neófito falto de experiencia y de propias observaciones.

Si, pues, la tan decantada oposic ión , además de oíros 
muy gravea inconvenientes, que no be de precisar por no 
h o r ir  p re su scep tib ilid a d es  y  porque son públicos y notorios 
es medio deficientísimo para juzgar de la capacidad clínica’ 
de los que á tales pruebas han do someterse; y si, por otra 
parte, no da derecho más que á un sueldo fe unas misera­
bles pesetas, que pueden muy bien servir para que el agra­
ciado se muera de hambre, no veo las razones de verdadera 
importancia que en favor suyo pueden alegar los que con 
tantísimos bríos defienden las excelencias del sistema.
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Hubiérase liecho antes una clasificación de partidos, en 
la que, según la importancia de la locali;!ad, se estableciesen 
dotaciones desde 1.600 á 3.000 pesetas, y entonces, sin que 
yo le proclamara el mejor de los procedimientos, tendría 
que convenir en que el afortunado á quien hubiera caído eii 
suerte alguna de ellas podía, al menos, vivir y sostenerse 
contra viento y marea en el partido que se le adjudicó, por 
más que en todo caso las imposiciones hagan correr graví­
simos riesgos.

Es verdad que loe Municipios ofrecerían una resistencia 
desesperada á un nuevo gravamen de su presupuesto, ya 
harto excesivo, con cantidades que para algunos serían ex­
orbitantes; pero tal inconveniente se deriva de una manera 
inmediata del sistema y es inevitable, á no ser que, delibe­
radamente, queramos engañarnos haciéndonos la ilusión de 
haber conquistado, en gigantesco combate, un vellocino do 
oro, cuando sólo habremos conseguido un despreciable ó 
inmundo guiñapo.

Que el procedimiento es antipático á la generalidad, á 
pesar de todas las vociferaciones y alharacas, se puede com­
probar por el simple examen de la correspondencia publica 
da por E l  Sig l o  en la mayor parte de sus números, sin con­
tar la muy numerosa que se remite á la Dirección general 
de Sanidad, en las que se ve claro como el agua que la opo­
sición y otras zarandajas parecen á todo el mundo muy bue­
nas para el vecino, pero detestables para el que á todo tran­
ce quiere apartar de sus labios tan amargo cáliz.

Díganlo ai no las peregrinas razones invocadas á tal fin 
por los compañeros que no llevan de ejercicio profesional 
cuatro años en un mismo partido ó seis en varios de ellos, 
y se ven amenazados, por tanto, de ir á ganarse en buena 
ó mala lid su espléndida canonjía, y habrá que convenir en 
que son ciertas mis anteriores afirmaciones, y que no se 
\ entilan más que individualismos groseros é intereses per. 
sonales, repugnantemente egoístas.

Si los titulares jóvenes tienen s« odisea de penalidades, 
que no he de regatear por breve que sea, y si sienten vehe­
mencia por conseguir pronto una clientela que les ayude á su­
bir la escabrosa pendiente de la projesión, siendo como son 
por lo general tan pequeñas sus obligaciones y necesidades, 
puesto que ordinariamente no se han creado una familia y 
se trata de proveer para ellos solos..., ¿qué sucederá al com­
pañero que, con muchos años de ejercicio profesional, que­
brantadas sus fuerzas en la lucha y con una familia más ó 
menos numerosa que mantener y educar, se ve, en virtud de 
las infinitas peripecias de la vida profesional, en espectativa 
de partido y sin reservas para hacer frente á los infinitos 
gastos que sobre él pesan, que es lo más frecuente? ¿O es 
que se figuran los que tal dicen que el médico de partido 
empieza desde los primeros momentos á atesorar dinero y 
pretenden calcular por el número de años de ejercicio el de 
los miles de duros que ha impuesto en el Banco, ó ha dedi­
cado á especulaciones más ó menos provechosas?

Seamos, pues, justos y no olvidemos la triste situación 
de los demás, contemplando sólo nuestras propias desven­
turas, porque de esa manera nada podrá edificarse sólida 
mente, ni ninguna importancia tendrán para nadie nuestras 
elegiacas lamentaciones.

Volvamos á lo de de la oposición y limitémonos por fin, 
porque si no no terminaríamos nunca, al concepto que fuera 
de España merece tal procedimiento de selección.

Tan desacreditado está por todas partes y tan convenci­
dos se hallan todos los países cultos de que es el más detes­
table y abusivo de los procedimientos, que los cargos más 
delicados, que son aquellos que tienen por objeto la ense­
ñanza, rara vez se proveen por ese sistema, sino por elec­

ción entre los distintos profesores que, en virtud de la orga­
nización adecuada del profesorado, han dado más relevantes 
pruebas de aptitud para desempeñarla, habiendo demostra­
do la experiencia que no es siempre el mejor maestro aquel 
que más sabe ó mejor discurra, sino el que mejor enseña, 
como no es tampoco mejor médico aquel que mejor discurre 
de memoria sobre un punto cualquiera de la ciencia, sino 
aquel que mejor aplica sus conocimientos al hombre en­
fermo.

En esto, como en otras muchas cosas, nos ha ocurrido 
importar en nuestro país como bueno aquello que ha sido 
desechado ya de largo tiempo en las demás naciones civili­
za las como detestable, dando con ello otra prueba más de 
nuestro lamentabilísimo atraso y de la falta de criterio que 
preside siempre á nuestras serviles y poco meditadas imita­
ciones, que hacen que nos enteremos tarde y mal de los 
progresos realizados en toda nación culta que no se haya 
I esignado, como la nuestra, á ir siempre haciendo de furgón 
de cola en la marcha del tren de la civilización y cultura 
universales.

^Se preguntará por algunos, tal vez por muchos, acaso por 
todos..., si la oposición no puede servir de fundamento serio 
y de garantía segura en la elección de los profesores que 
por sus merecimientos hayan de ocupar preferentes lugares, 
¿qué criterio se habrá de seguir que reúna mayores proba­
bilidades de acierto?

El concurso, y nada más que el concurso, siempre que 
sea una verdad, y no el producto de debilidades, de compla­
cencias ó de infiuencias bastardas que todo lo falsean, que 
todo lo vician y que todo lo corrompen; corrupciones y vi­
cios de que no estarán exentas las oposiciones, porque somos 
los mismos en todas las manifestaciones de la vida social, 
moral, intelectual, pública y privada, y porque el mal está 
en la masa de nuestra sangre, en nuestras microscópicas cé­
lulas, en toda nuestra materia en fin, y para que desaparezca 
seria preciso un cambio radical en las costumbres, en nues­
tro modo de ser, que no conocerán las actuales generacio­
nes, ni acaso las próximas venideras.

Cumplan todos con su deber, desde el profesor de ense­
ñanza elemental hasta el del doctorado, dando á cada cual lo 
que sea suyo en las numerosas pruebas de todo género á  que 
durante su larga carrera han de verse sometidos los solici­
tantes; sean una verdad y no una far^a ridicula los exáme­
nes, dándose las notas, diplomas y distinciones de todo gé 
ñero á los alumnos en relación con sus méritos y no en vir­
tud de recomendaciones de todo género ó influencias más ó 
menos ilícitas; dígase después, respecto á los que ya hayan 
ejercido la profesión, la más estricta y desnuda verdad en 
las certificaciones que, á petición de parte, se expiden por los 
Ayuntamientos y Juntas provinciales de Sanidad para acre­
ditar los méritos ó deméritos contraídos por cada cual, y re­
sultará una completa y cabal historia del individuo en cues­
tión, tan clara, tan precisa, tan patente, tan expresiva, que 
por sí misma lo dirá todo, sin que sea preciso recurrir á nin­
guna otra fuente de investigación para orientarse suficien­
temente.

He me dirá que, llegado el momento de la provisión de la 
plaza y con todos estos datos á la vista, aún no existe la se 
guridad de que las Juntas municipales elijan al que resulte 
con más méritos en el escrutinio que con tal motivo liaya 
tenido lugar, y acaso tenga razón el que esto afirme, porque 
loa individuos que componen dichas colectividades están 
sujetos á las mismas ftaquezas que los demás; pero es pre" 
ciso ser justos y reconocer que los pueblos, como los indivi­
duos, tienen su instinto de conservación en virtud del que, 
si alguna influencia bastarda y poderosa no interviene, tien-
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inse- 
al lo 
que

den siempre espontáneamente á hacer entre los solicitantes 
una minuoiosa y verdadera selección, valiéndose para ello, 
no sólo de la documentación presentada por el interesado, 
sino intentando, cuando es posible, una prudente y sagaz 
información que les permita conocer al pretendiente bajo 
sus diferentes aspectos, concurriendo entonces las mayores 
probabilidades de acierto en la elección.

Nada quiero decir de la manera y tiempo de proveerse 
las plazas vacantes haciéndose, como se harán las oposicio­
nes, una vez al año, ni de los trastornos que se originarán en 
los servicios municipales, no diciéndose, como no se dice en 
el art. 101 de la Instrucción, que de esto se ocupa, quiénes 
serán los llamado» á desempeñar dichos cargos durante el 
período de tiempo, que podrá ser de varios meses, que esté 
sin proveérsela vacante, previas las consabidas oposiciones.

Pasemos ahora á otro de los puntos que, como ya dije al 
principio, constituye uno de los objetos principales de este 
escrito; t \a  in a m o v ilid a d  de los médicos titulares>.

¿Qué debemos entender por inamovilidad en lo que hace 
relación á los médicos titulares? Según la ley de Sanidad vi­
gente, debe entenderse, en nuestro concepto, el derecho ad­
quirido por el profesor electo á desempeñar su cargo con 
arreglo al contrato de escritura convenido entre ambas par­
tea contratantes, si no es anulado de común acuerdo antes 
de expirar el plazo que se fijara, ó en virtud de causa legíti­
ma por medio del oportuno expediente y previo fallo de la 
Comisión provincial, en vista del informe de la Junta de go 
bierno y de la provincial de Sanidad

¿Qué debe entenderse por in a m o v ilid a d , conforme á las 
aspiraciones formuladas últimamente en diversos tonos por 
1 a mayoría de los médicos titulares? Nada dice la Instrucción 
á propósito de esto de una manera directa y terminante, y 
aun del articulado correspondiente pudiéramos deducir que, 
con muy buen acuerdo, no la admite en el lato sentido que se 
la pretende dar, por considerarla absurda quizá y origen pro­
bable de muy funestas consecuencias.

Pero como de no querer significar con dicha palabra algo 
contrario á lo estatuido por la citada ley de Sanidad, no se 
metería con ella tanto ruido, ni se pediría ociosamente y con 
tanta insistencia lo que la ley nos concedió hace larguísimos 
años, debemos suponer que el significado que se la pretendo 
dar ha de ser iiiuy distinto, y nos es preciso intentar una 
definición para contestarla conforme á nuestro criterio.

¿Será la inamovilidad deseada el derecho del elegido á 
desempeñar vitaliciamente su cargo sin que ninguna causa, 
por grave que sea, pueda conmoverle en su trono; sea ó no 
Simpático al vecindario; ocasione ó no con su presencia per-' 
lurbaciones que pueden ser de transcendencia suma para la 
ti'anquilidad y sosiego del pueblo; merezca ó no la confianza 
de todos ó de la mayor parte desde el punto de vista de sn 
‘capacidad científica, y observe ó no iina conducta social, mo- 
>■<11 y profesional digna y decorosa en todas las manifestacio­
nes de su vida privada y pública?

¿dignifica que un pueblo haya de sufrir y pagar por toda 
vida á un médico en quien no tiene confianza y que puede 

adolecer además de gravísimos defectos, de carácter poco 
propósito para que se establezca entre ellos esa intimidad 

bin necesaria y que tanto interesa conseguir al médico de 
«luiilia, si ha de penetrar inuclms veces el secreto de iiifini- 

causas de enferme<Iades que de r>tro modo pennanoce- 
fan siempre ignoradas? Si es así como debe entenderse la 
inamovilidad, confieso sinceramente que no la comprendo, y 
||Ue aun cuando la ley en ese sentido me la concediera, no 
'aria jamás uso de tal derecho, que resultaría una Inimilla- 

î ien intolerable, una vez llegada á mi ánimo la convicción 
•je que no daba gusto á los señores.

Además, el empeño de sostenerse en una localidad cuya 
estimación se ha perdido, puede conducir á gravísimas con­
tingencias que ningún médico, por temerario que sea, debe 
arrostrar, porque se expondría fácilmente á que se repitiera 
el procedimiento del Gran Alejandro frente al indisoluble 
nudo de Gordiano.

Pretender asimilar, para los efectos de lainamovilidad, á 
los médicos con los clérigos y con los maestros, es descono­
cer de una manera lamentable la naturaleza de unos y otros 
ministerios, tan desemejantes en su esencia y en sus mani­
festaciones, que temería herir la susceptibilidad de mis 
compañeros si descendiera á diferenciarlos.

Luego si esta inamovilidad es irrealizable por una por­
ción de razones que no he hecho más que desflorar, será la 
de la ley de Sanidad mencionada á la qne deberemos ate­
nernos, y, en ese caso, no valía la pena de haber gritado 
tanto y en tan lastimeros tonos,

Quedamos, pues, en que ni la oposición es el único y 
mejor criterio que debe seguirse en la elección de los médi­
cos titulares, ni la inamovilidad, tal como supongo debe i 
entenderla la generalidad de los compañeros que la recla­
man, es realizable, que era especialmente lo que me propo­
nía demostrar.

Yo bien sé que esta nota discordante, en medio de tan 
armónico concierto, ha de producir en muchos de mis com­
pañeros verdadera estupefacción; pero la sinceridad ante 
todo, y yo no podía menos de decir sobre los particulares 
enunciados lo que siento, debiendo advertir, para curarme 
en salud, que no pienso entablar sobre el asunto ninguna 
clase de discusión, siempre enojosas y que pocas veces con­
ducen al concierto de voluntades, cuando existen sobre los 
asuntos que se discuten ideas fuertemente arraigadas y pre­
concebidas.

Para concluir, he de volver sobre lo que en cierto modo 
sirve de tema á este trabajo. El mayor mal de los males, y 
casi el único porque de él derivan todos, que padece la clase, 
es el excesivo número de médicos, que hace la vida de la 
mayor parte de ellos precaria y difícil, y la lucha por la 
existencia cruel y desesperada.

Predíquese moralidad y resignación al que no tiene que 
comer ni que dar á sn familia, y se verá lo que contesta.

Hablen en apoyo de este tema los médicos que lo fueron 
antes del 68, y dirán que todos los días eran solicitados por 
comisiones de los pueblos en condiciones ventajosísimas, 
guardándoles toda clase de consideraciones, porque sabían 
que de no hacerlo así se marcharían sin vacilar á cualquiera 
otro partido, ganando siempre, y á ellos Ies sería tlifícil en­
contrar otro profesor tan pronto como deseaban y era pre 
ciso.

Tan convencido estoy de ello, que adenoás de haberlo to­
mado como motivo de otras anteriores correspondencias, 
escribí al Sr. Almarza, con cuya amistad me honro, antes 
de celebrarse el Congreso último de titulares, poniéndole 
<ie manifiesto, ó mejor dicho, recordándole mis creencias 
sobre el particular, por si merecían fijar la atención de los 
congresistas; pero atrafagado, sin duda, con múltiples tra­
bajos de organización y de controversia, ó acaso porque no 
estuviese conforme con mi modo de pensar, ello es que ni 
por incidencia hubo quien dijera una sola palabra sobre ex­
tremo tan importante.

No he (le dejar tampoco de estimular con tal propósito á 
mi otro antiguo amigo Vieta, eterno propagandista de la 
buena nueva y paladín incansable de toda especie de pro­
greso profesional y científico, que bajo tan valiosa advoca­
ción no será mucho que prosperen y se difundan ideas que,
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patrocinadaB por mí, las sucederá siempre lo que á las p tr -  
la s  de los versos de Baltasar del Alcázar.

B e e n a b d o  G IL  Y  O B 'l EGA. 
Valladolid, Agosto de 1903.

P eriód ico s M éd icoss
EN IDIOMA EXTEAKJERO I: La dieta hidrioa en las gastro-ente- 

ritia de los niños.— II. E l mioro organismo de la rabia. —IH. 
■Virulencia de los espatos taberonlosos desecados.— IV. Influen­
cia del esfuerzo muscular, sobre la presión sanguínea, en las 
diferentes edades de la  v ida.—V. Propiedades del abdomen in­
flamado. —VI. Sobre el tratamiento de la sifiUs. -  VII. Origen 
biliar do las melancolías.

Desde hace pocos años constituye esta dieta la parte prin­
cipal del tratamiento de todos los trastornos digestivos délos 
niños pequeños, y sin embargo no se extiende en la prácti­
ca lo que debiera, por la rutina y la creencia deque el niño, 
dada su débil resistencia, no puede soportar la priv.Hción 
absoluta de todo alimento Es un hecho probado que se 
puede prescindir hasta de la leche y de ningún modo del 
agua, si las pérdidas que de ella tiene por la diarrea profusa, 
por ejemplo, son grandes. Puede en ocasiones morir en bre­
ves horas, y de ahí la necesidad de usar por lo menos el 
agua hervida fría.

Dada una gastro-enteritis aguda grave, debe suprimirse 
todo alimento, incluso la 1 eche que obra como emético ó- 
como purgante, y dar solamente agua; de otro modo aumen­
tan las fermentaciones y la intoxicación consecutiva. Es 
un error ol creer que la dieta hídrica aumenta estos riesgos 
y la debilidad del enfermo: sino que, por el contrario, deja en 
reposo al tubo disgestivo, calma la sed viva, evita la deshi- 
dratación de los tejidos y sotiene la diuresis necesaria para 
la eliminación de las toxinas.

El agua debe ser esterilizada; no importa el que sea fres- 
ca y suministrada en vaso aséptico á pasto; 60 gramos cada 
inedia hora, 100 á la hora ó 160 cada hora y media. Si se ob­
servare que el niño rechaza el agua pura, se le debe dar azu­
carada. La duración de la dieta ha ser cuando menos de 
veinticuatro horas. Pasado este tiempo, si cesan los vómitos 
y disminuye la diarrea, mejora el semblante y la temperatu­
ra es casi normal, se puede entonces dar cada cuatro horas 
unaligera papilla ó bien 20 gramos do leche esterilizada con 
40 gramos de agua azucarada, y en los intervalos agua her­
vida fresca.

Siempre que reaparezcan los fenómenos indicados, hay 
que persistir sin miedo en la dieta hídrica durante seis, ocho 
ó diez horas para volver al tanteo alimenticio ya indicado. 
Por el contrario, si la marcha es buena, se aumenta lenta­
mente la cantidad de leche y se disminuye el agua azucara­
da, llegando poco á poco á la dieta normal.

Procediendo así, el alivio es muy rápido, tanto que hace 
creer en la curación; pero no debe fiarse mucho, pues hay 
casos en que el niño sucumbe por una especie de caquexia 
aguda por falta de eliminación de los tóxicos que hayan 
entrado en el torrente circulatorio.

A la dieta hídrica deben acompañar los baños callen- 
tes á 350 y 360 C., cuya duración sea de cinco á diez mi­
nutos, repitiéndolos de dos á cuatro veces al día. Calman el 
sistema nervioso, regularizan la temperatura, obran como 
revulsivos, favorecen la función renal y suelen ir seguidos 
de sueño profundo.

Cuando los trastornos son leves, la duración de la dieta 
debe limitarse á sois ú ocho horas.

Tales son los consejos terapéuticos del Dr. Marfau, auto­
ridad respetada como pediatra.—CGocefo M ed. del N orte .)

II
Sorraani ha presentado una comunicación sobre este pun­

to, tan inútilmente investigado, el día 6 de Enero á la Socie­
dad Médico-Quirúrgica de Pavía y el 16 al K. Instituto Lom­
bardo de Milán.

Comenzó BUS estudios en Diciembre de y hasta No­
viembre último no se decidió á darlos á conocer después de 
repetidas comprobaciones. El nuevo micro-orgauismo no ha 
menester medios de cultivo: crece bien en el agar glicerina- 
do, en el agar pancreatizado, en la patata, en el caldo pan- 
creatizaclo, en la gelatina común y en la leche: le convienen 
menos el agar común y el agar glucoaado; en algunas inves­
tigaciones son útiles el caldo común, la orina, el cocimiento 
de cebada y otros. Los cultivos aerobios son más fáciles que 
los anaerobios De todas estas siembras presentó ejempla­
res, así como otras que fueron estériles. Esta diferencia es­
triba, en concepto de Sormani, ó en que el virus rábico no 
suele ser muy abundante en los centros nerviosos, ó en que 
se localiza en diversos sitios, no siempre los mismos. Lo 
contrario sucede si interviene un agente de putrefacción en 
los centros nerviosos, en cuyo caso el desarrollo es tumul­
tuoso.

Cuando el virus rábico está solo, la evolución de las co­
lonias es lenta y escasa.

El micro organismo es p leo m o rfo ; presentándose ya como 
cocos de dimensiones variables, ya de coco-bacterias, ya de 
bacilos. Casi todos los cultivos se atenúan pronto. La acción 
en los animales es diversa según la puerta de entrada y se­
gún la cantidad. Ha obtenido cultivos más enérgicos que el 
virus fijo.—(G a n . sic il. d i  M e d .é  Chir.)

III
Harold Swithinbank da cuenta á la R o y a l  S o c ie ty  de 

Londres, de BUS experimentos sobre este punto tan dis­
cutido.

Elije dos cuadrados de césped, de 44 pies de extensión, 
corta la hierba todo lo que le sea posible y vierte en cada uno 
de ellos dos galones de agua en que había mezclado pinta y 
media de esputos tuberculosos procedentes del B ra m p to n  
hosp ita l. Deja expuesto uno de estos cuadrados á la intempe­
rie (el tiempo era bueno y seco) y el otro es preservado de 
los rayos del sol. En uno de los cuadrados pone tres conejos 
y tres conejitos de Indias y en el otro dos y tres respecti­
vamente. Cuando hubieron comido toda la hierba, los alimen­
ta  con salvado y legumbres puestos en el suelo que se ha­
bía hecho muy seco y muy pulverulento.

Cno de los animales murió: los otros fueron sacrificados 
en períodos variables de seis semanas á seis meses. El 80 
por lUO eran tuberculosos grandemente, sobre todo del‘apa 
rato respiratorio. La exposición al sol no modificó los re. 
saltados.

De estos animales nacieron sucesivamente 18 hijos, los 
primeros de ellos á las seis semanas. Ninguno, sacrificado á 
intervalos distintos, fue tuberculoso. De esto deduce el 
autor que los padres habían agotado la potencia infectiva 
del suelo.—/Aíffi. m od )

IV
M. Masing ha estudiado en los jóvenes, en loa adultos y 

en los viejos las variaciones que sufre la presión sanguínea 
bajo la influencia de un esfuerzo muscular determinado. 
La persona sometida al experimento se colocaba tendida 
en una cama, se la fijaba una correa á uno de los pies, esta 
correa se deslizaba por una polea fija á los pies de la cama, 
y de c.sla correa se suspendía un peso. El trabajo consistía 
en elevar este peso doblando la pierna. He aquí las conclu­
siones que M. Masing saca de sus experimentos:
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co-

K1 t r a b a jo  m u s c u la r  t i e n e  c o m o  e f e c to  in m e d ia t o  e l e v a r  
la  p r e s ió n  s a n g u ín e a .  E s t e  a u m e n to  d e  p r e s ió n  e s ,  p o r  t é r ­
m in o  m e d io , u n  2 6  p o r  1 0 0  m á s  c o n s id e r a b l e  e n  lo s  v i e jo s  
q u e  e n  lo s  jó v e n e s  ( p a r a  u n  m is m o  t r a b a jo  m u s c u l a r  fn é ,  
lé rm in o  m e d io , d e  8 8  m i l ím e t r o s  e n  lo s  jó v e n e s  y  d e  60  
m il ím e t r o s  e n  lo s  v ie jo s ) .

E n  lo s  jó v e n e s  l a  p r e s ió n  s a n g u ín e a  l l e g a  r á p id a m e n t e  
á  u n  m á x im u m , e n  e l  c u a l  s e  m a n t i e n e  c o n  l i g e r a s  o s c i l a c io ­
n es  h a s l i i  e l f in a l  d e l  t r a b a jo  E n  l a s  p e r s o n a s  d e  e d a d  s e  
o b s e rv a , p o r  e l c o n t r a r io ,  u n  d e s c e n s o  p r o g r e s iv o  d e  l a  p r e ­
s ió n  q u e  s u c e d e  a l  a u m e n to  i  i c i a b  P o d r í a  a t r i b u i r s e  e s t e  
h ech o  á  la  m a y o r  l e n t i t u d  d e  l a s  r e a c c io n e s  v a s o - m o t r ic e s  
en  lo s  v ie jo s ;  p e r o  e l  a u t o r  s e  i n c l i n a  á  c r e e r  q u e  e n  e s t e  
c a so  s e  t r a t a  d e  u n  s ín t o m a  d e  in s u f i c i e n c i a  c j i r d í a c a ,  p o r ­
q u e  c o in c id e  c o n  l a  a p a r i c ió n  d e  o t r o s  s ig n o s  d e  f a t i g a  d e l 
c o raz ó n , e s p e c i a lm e n t e  c o n  l a  d i s n e a .  S e  o b s e r v a  á  v e c e s  
u n a  r e a c c ió n  a n á lo g a  d e  l a  p r e s ió n  s a n g u ín e a  e n  lo a  a d u l ­
to s , en  l a  f u e r z a  d e  l a  e d a d ,  y  a u n  e n  s u je t o s  jó v e n e s  
M . M a s in g  e s t im a  q u e ,  e n  e s t o s  y  p a r e c id o s  c a s o s ,  l a  d i s ­
m in u c ió n  <le p r e s ió n  c o in c id ie n d o  c o n  l a  s o f o c a c ió n ,  s in  v a ­
r ia c ió n  s e n s ib l e  d e  l a  f r e c u e n c i a  d e l  p u l s o ,  ju i e d e  s e r  
c o n s id e r a 'U  c o m o  u n  s ig n o  d e  in s u f i c i e n c i a  c a r d í a c a  l a ­
te n te .

L a  p r e s ió n  d e s c ie n d e  d e .sd e  q u e  c e s a  e l  t r a b a jo ,  v o lv ie n ­
do  m á s  ó m e n o s  p r o n to  a l  e s t a d o  n o r m a l ;  s u  d e s c e n s o ,  r á ­
p id o  e n  lo s  jó v e n e s ,  e s  m á s  le n t o  e n  lo s  v ie jo s ,  a l  c o n t r a r io  
d e  l a  p r e s ió n  a r t e r i a l :  e l  a u m e n to  d e  l a  f r e c u e n c ia  d e l  p u l ­
so  d u r a n t e  e l  e s f u e r z o  m u s c u la r  e s  m á s  c o n s id e r a b le  e n  lo s  
p r im e ro s  q u e  e n  lo s  s e g u n d o s .

L a  e le v a c ió n  d o  l a  p r e s ió n  d e p e n d e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  d e  
la  in t e n s id a d  d e l  e s f u e r z o  d e  v o lu u ia d ,  y  c o m o  e s t e  e s f u e r ­
zo d i s m in u y e  s i  s e  r e p i t e  v a r i a s  v e c e s  e l  m is m o  e je r c ic io ,  
e l a u m e n to  d e  p r e s ió n  o s  g e n e r a lm e n t e  m á s  d é b i l  c u a n d o  
e ! t r a b a jo  s e  e j e c u t a  p o r  s e g u n d a  v e z ,  d e s p u é s  d e  u n  c ie r i - i  

t i e m p o - l i )  r e p o s o — (Deutsch- Arch f. Klin. Med. l x x i v  
3 4 .)

V

E l D r. P e t e r a  l l a m a  l a  a t e n c ió n  s o b r e  l a  c l a r id a d  c o n  
q u e  s e  o y e n  lo s  r u id o s  c a r d ía c o s  y  r e s p i r a t o r io s  e n  e l  a b d o ­
m en  te n s o  y  d i s t e n d id o  p o r  l a  p e r i t o n i t i s  E s to s  r u id o s  n o  
Bon o íd o s  e n  lo s  c a s o s  d e  d i s t e n s ió n  d e l  a b d o m e n  d e b id a  á  
o tr a  c a u s a  q u e  l a  p a r á l i s i s  d e  l a  t ú n i c a  m u s c u la r  d e l  i n t e s ­
t in o , p o r  e je m p lo ,  e n  l a  f l a t u l e n c i a  d e p e n d ie n t e  d e  u n a  in ­
d ig e s t ió n ,  e n  l a  o b s t r u c c ió n  c r ó n ic a ,  e n  lo s  d e r r a m e s  a s c í t i -  
co s , e tc . A  ju i c i o  d e l  D r . P e t e r a ,  e s  u n  s ig n o  d ia g n ó s t i c o  d e  
g r a n  u t i l id a d  d e  l a  p a r á l i s i s  d e  l a  t ú n i c a  m u s c u l a r  d e l  in  
f e s t in o . L o  e x p l i c a  d e l  m o d o  s i g u i e n t e :  c u a n d o  e l  in t e s t in o  
s e  p a r a l i z a  y  p ie r d e  s u  t o n ic id a d ,  lo a  g a s e s  c o n t e n id o s  en  
é l s e  d i s t i e n d e n  y  p o r  c o m p r e s ió n  m u t u a  f o r m a n  u n  c u e rp o  
g a s e o so  d e  t e n s ió n  u n if o r m e  q u e  t r a n s m i t e  lo s  p o n id o s  co n  
f a c i l id a d .  E l  e s t a d o  e s p e c i a l  d e  lo s  m ú s c u lo s  d e  l a  p a r e d  
d e l a b d o m e n  a u r o e n t a  s u  c a p a c id a d  t r a n s m is o r a .  C r e e  ¡ ju e  
la  c l a r id a d  c o n  q u e  s e  o y e n  lo s  r u id o s  c a r d ía c o s  y  r e s p i r a ­
to r io s  e n  e l  a b d o m e n  s e  h a l l a  e n  r e la c ió n  d i r e c t a  c o n  e l 
g r a d o  d e  p a r á l i s i s ;  c u a n d o  é s t a  d e p e n d e  d e  l a  s e p s i s ,  e l  s í n ­
to m a  e s  d e  m a y o r  s ig n i f i c a c ió n  p r o n ó s t ic a .  —  (Edinburgh 
Medical Journal, M a r z o  1 9 0 3 .— F . T o le d o .)

V I

M . L e r e d d e ,  á  p r o p ó s ito  d e  u n  c a s o  g r a v e  d e  s í f i l i s ,  c u ­
ra d o  p o r  l a s  in y e c c io n e s  m e r c u r i a l e s ,  i n s i s t e  s o b r e  e l  m é to -  

'lo  d e  t r a t a m ie n t o  q u e  h a  e x p u e s t o  á  m e n u d o ,  y  q u e  c o m ­
p r e n d e  lo s  p u n to s  s i g u i e n t e s :

E s  m u y  im p o r t a n t e ,  e n  to d o  p e r ío d o  d e  l a  s í f i l ' s ,  e l  h a ­
c e r  u n  t r a l a m ie n t o  p r e v e n t iv o ,  y  h a c e r le  d e  u n  m o d o  e n é r ­

g ic o , o b r a n d o  c o m o  s i  l a  a c c ió n  p r e v e n t iv a  f u e s e  r e a l .

E l  m é to d o  d e  e le c c ió n  e s  e l  d e  l a s  in y e c c io n e s  s o lu b le s ;  
l a s  f r i c c io n e s  s o n  in f i e le s ,  y  n o  s e  p u e d e  v a lo r a r  c o n  e l l a s  
l a  c a n t id a d  d e  m e r c u r io  a b s o r b id o .

E l a u t o r  d a  l a  p r e f e r e n c ia ,  c o m o  p r e p a r a d o ,  á  l a  s o lu ­
c ió n  a c u o s a  d e  b i - io J u r o ,  ó  d e  b e n z o a to  á  l a  d o s i s  d e  0 ,0 4  

c e n t ig r a m o s  p o r  d í a ,  q u e  c o n s t i t u y e  l a  d o s i s  m á s  d é b i l  q u e  
s e  p u e d e  e m p le a r  p a r a  u n  t r a t a m ie n t o  m e r c u r i a l  in t e n s iv o ,  
e n  e l  a d u l t o .  S e  p u e d e  l l e g a r  h a s t a  0 ,0 8  c e n t i g r a m o s  d ia r io s ,  
c o n t a n d o  s i e m p r e  c o n  l a  s u s c e p t ib i l i d a d  d e l  e n f e r m o .

V I I

M M . G i lb e r t ,  L e r e b o u l l e t  y  C o l lo b ia n ,  h a n  e x a m in a d o  
g r a n  n ú m e r o  d e  m e la n c ó l i c o s ,  y  h a n  p o d id o  c o n v e n c e r s e  
d e  q u e  c a s i  s ie m p r e ,  s i  n o  s i e m p r e ,  l a  m e la n c o l í a  e s  d e  
o r ig e n  b i l i a r .  E l e s t u d io  e t io ló g ic o ,  c u a n d o  e s  p o s ib le ,  d e ­
m u e s t r a ,  t a u t o  e n  e l  e n f e r m o  c o m o  e n  s u s  a s c e n d ie n t e s ,  l a  
e x i s t e n c i a  d e  a n t e c e d e n t e s  b i l i a r e s  ( i c t e r i c i a  p a s a j e r a  ó  
p e r m a n e n t e ,  c ó l ic o s  h e p á t i c o s ,  e t c ) ,  y  d e  a n t e c e d e n t e s  n e r ­
v io s o s  ( t e n d e n c ia  á  l a  t r i s t e z a ,  n e u r a s t e n i a ,  y  á  v e c e s  v e s a ­
n i a  d e  f o r m a s  m e la n c ó l ic a s ) .  E l e x a m e n  c l ín i c o  d e m u e s t r a ,  
a p a r t e  d e  lo s  s ín t o m a s  d e  l a  m e la n c o l í a  ( m e l a n c o l í a  h ip o ­
c o n d r ia c a ,  m e la n c o l í a  a n s io s a ,  m e la n c o l í a  e s t ú p id a ,  m e l a n ­

c o l í a  in t e r m i t e n t e ,  e t c ) ,  s ín t o m a s  n u m e r o s o s ,  d e o id o s  á  l a  
c o le m ia  f a m i l i a r ,  d e  lo s  c u a le s  a lg u n o s  t i e n e n  g r a n  v a lo r .

L a  f a c i e s  e s  á  m e n u d o  p á l i d a ,  m a t e  ó a m a r i l l e n t a ;  l a s  
p ig m e n t a c io n e s  s o n  f r e c u e n t e s ;  lo s  f e n ó m e n o s  d i s p é p t i c o s  
y  e l  e s t r e ñ im ie n t o  s o n  h a b i t u a l e s :  e n  n u m e r o s o s  e a so .s  lo s  
e n f e r m o s  p a d e c e n  h e m o r r o id e s ;  l a  t a q u i c a r d i a  n o  e s  r a r a ;  
l a s  o r in a s  s o n  c o n  f r e c u e n c ia  u r o b i l/ n ic a s ,  y  á  v e c e s  c o lú r i -  
c a s .  H a y  t a m b ié n  a l g u n a s  v e c e s  l i g e r a  d i a b e t e s .  E n  lo s  ó r ­
g a n o s  a b d o m in a le s  s e  e n c u e n t r a n  á  m e n u d o  m o d if ic a c io n e s  
o b j e t iv a s  d e l  h íg a d o  y  d e l  b a z o , y  e l  s u e r o  st> p r e s e n t a  r ic o  
e n  p ig m e n t o s  b i l i a r e s .

L a  e v o lu c ió n  d e  l a  m e la n c o l í a  e s  v a r i a b l e ,  á  v e c e s  c u r a ­
b le  y  á  v e c e s  r á p id a m e n t e  m o r t a l .

E n  u n  c a s o  d e  m e la n c o l í a  g r a v e ,  o b s e r v a d o  p o r  M M . G il 
b e r t ,  L e r e b o u l l e t  y  C o l lo b ia n ,  e l  e n f e r m o  m u r ió  e n  c o m a  l i i -  
p o t e r m ic o ;  e n  d ic h o  c a s o  l i a b í a  l e s io n e s  h i s t o ló g ic a s  m u y  
p r o n u n c ia d a s  d e  l a s  v í a s  b i l i a r e s  y  d e l  p a r é n q u im a  h e p á t i ­
co  ( a n g io c o l i t i s ,  p u r t i t i s ,  e t c . )  E l o r ig e n  b i l i a r  d o  l a  m e la n ­
c o l ía  q u e d a ,  p u e s ,  e s t a b le c id o  n o  s ó lo  p o r  l a s  p r u e b a s  e t io -  
ló g ic a s  y  c l ín i c a s ,  s in o  t a m b ié n  p o r  l a s  a n a t ó m ic a s .

C o m o  l a  n e u r a s t e n i a  b i l i a r ,  l a  m e la n c o l í a  d e b e  d e  s e r  
« •o iu b a t id a  p o r  u n  t r a t a m ie n t o  d i r i g id o ,  e n  p r im e r  l u g a r ,  s o ­
b r e  l a  a f e c c ió n  b i l i a r  c a u s a l ,  y ,  s e c u n d a r i a m e n t e ,  s o b r e  e l  
e s t a d o  m e n t a l .

_________________________________________________ V . M  C .

S e c c ió n  O f ic ia l.

M IN ISTER IO  DE INSTRUCCION PÚBLICA
Y BELLAS ARTES

l im o .  S . :  V i s t a s  l a s  c o n s u l t a s  y  p e t ic io n e s  f o r m u la d a s  
r e s p e c t o  d e  l a  f o r m a  e n  q u e  d e b e  s u b s i s t i r  l a  m a t r í c u l a  y  
e l  e x a m e n  d e  l a s  t r e s  e s p e c i a l i d a d e s  m é d ic a s  e s t a b l e c id a s  
e n  l a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in n  p o r  e l  R e a l  d e c r e to  d e  21  d e  
S e p t ie m b r e  d e  19 02 :

V is t a s  l a s  r e s o lu c io n e s  a d o p t a d a s  e n  l a  m a t e r i a  p o r  l a s  
R e a le s  ó r d e n e s  d e  1 6  d e  M a rz o , 2 6  d e  A b r i l  y  14 d e  M a y o  
d e l  c o r r i e n t e  a f io ;

S . M . e l  R e y  (q . D . g .)  h a  t e n id o  á  b ie n  r e s o lv e r :
1 . 0  Q u e  lo  d i s p u e s t o  e n  l a  R e a l  o r d e n  d e  14 d e  M a y o  ú l ­

t im o  p a r a  lo s  a lu m n o s  n o  o f ic ia le s ,  s e  h a g a  e x t e n s iv o  á  lo s  
a lu m n o s  o f ic ia le s ,  y  q u e ,  p o r  lo  t a n to ,  p a r a  to d o s  lo s  a l u m ­

n o s  q u e  h a y a n  c o m e n z a d o  lo s  e s t u d io s  d e  l a  F a c u l t a d  d e
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Medicina, con sujeción al plan de 16 de Septiembre de 
1886, y con anterioridad al Real decreto de 21 de Septiem­
bre de 1902, sea voluntaria la matrícula y el examen de las 
tres especialidades médicas determinadas por este Real 
decreto.

Y 2.0 Que la matrícula y examen de estas tres especia­
lidades médicas sean obligatorios para todos los alumnos, 
tanto oficiales como no oficiales, que hayan comenzado los 
estudios de la Facultad de Medicina , con posteriori<lad al 
Real decreto de 21 de Septiembre de 1902.

De Real orden lo digo á V. 1. para su conocimiento y de 
más efectos.—Dios guarde á V. 1. muchos años.—Madrid 12 
de Agosto de 1903.—G. B itg a U a l.— lXvao. Sr. Subsecretario de 
este Ministerio.—(G a ce ta  del 18.)

Consultorio.
PREGUNTAS

1.027. Según el art. 61 de la Instrucción, en pueblos de 
más de 50.000 almas habrá tantos inspectores municipales, 
cuantas veces esta cifra esté contenida en el censo general de 
la población. Por consiguiente, además del subdelegado, á 
quien se da el carácter de inspector, habrá de nombrarse 
uno ó más inspectores, según el número de almas; ¿quién 
los nombra,-y qué condiciones debe reunir el nombrado? 
Nada de esto dice la Instrucción, y parece lógico que estos 
inspectores sean nombrados por la Junta de íjanidad muni­
cipal, y.eon arreglo á las condiciones que se exigen para ser 
subdelegado, punto que debe ser aclarado.—L .  C.

1.028.. A la pregunta 1.023, contestada en el último nú­
mero de El S iglo, añadiré una observación:

¿No puede ocurrir que los dos que ejercen, tengan el 
m ism o  Utulo y posean d is tin to  g rado  académico? La contes­
tación creo <lebe variar en este caso, y me fundo para creer­
lo asi, en que para algo sirve p o r  s i  solo el certificado  del 
grado de doctor en Medicina, cuando el que no lo p resen ta , 
n o  se le a d m ite  á  oposiciones á  cá ted ra s  (haya ó no adquirido 
el pergamino), y parece un contrasentido que para lo uno 
tenga validez, y no para lo otro.— J .  de la  R .  y  6'.

1.029. ¿Cómo se evita la obstrucción de las agujas- 
cánulas, cuyo conducto es tan difícil en jtig a r  después de 
usadas? Los finos alambres que acompañan á las jeringillas 
para desobstruir acjuéllas, y que en ocasiones son útiles, en 
otras para nada sirven; lio pueden quedarse permanente­
mente, porque al oxidarse continente y contenido, preso el 
alambre, sí se intenta extraer se rompe y queda dentro el 
resto y obstruida la luz de ia cánula Para estos fines, como 
para evitar la oxidación del instrumental quirúrgico, en ge­
neral, he usado, infructuosamente, las vaselinas líquida y 
sólida, el petróleo, el aceite de olivas, el alcohol, y tengo en 
ensayo el bórax; ¿qué deberemos hacer?- J .  de  la  R , y  S .

1.030. Reconozco la necesidad de que cada subdelególo 
de Medicina radique en la capital del partido, porque de lo 
contrario no podría ejercer el cargo de secretario de la Jun­
ta de Sanidad, ni cumplir, ó cumplir mal, con otras atencio­
nes que la Instrucción le confiere. Comprendo que en pobla­
ciones de gran extensión, donde haya tres ó más distritos 
judiciales, cada,subdelegado esté domiciliado en su distrito 
respectivo, porque pudiera darse el caso que el subdelegado 
del primer distrito, por ejemplo, radicara á demasiada dis­
tancia del que debiera vigilar; pero en poblaciones que no 
tengan más que dos d is tr ito s , ¿qué perjuicio pudiera ocasio­
nar si estuviera domiciliado en aquel que no representara, 
cuando la diferencia de distancia tendría que ser bien corta?

El espíritu del art. 77 es éste, por cuanto que dice: «En 
poblaciones divididas en ranos distritos», y no dice en dos 
ó m á s  distritos, como en ese caso debiera expresar.

¿Estoy en lo cierto al darle esta interpretación?—J. J .  J .

1.031. En poblaciones divididas en dos ó más distritos, 
¿cada subdelegado convocará á los titulares que radiquen en 
el suyo para la elección del compromisario que ha de elegir 
la Junta de Patronato, ó el más antiguo convocará á todos 
los de la localidad para elegir un solo compromisario por 
todo el partido?—J .  J .  J .

1.032. Los inspectores municipales, ¿deberán ser nom­
brados por sus gobernadores respectivos, una vez hecha la 
propuesta por el alcalde, para que de esta forma puedan 
aquéllos desempeñar sus funciones con más independencia, 
tanto más necesaria cuanto que las .mayores premiosidades 
y remoras las hau de hallar en los alcaldes?—tT. J ,  J .

1.033. ¿Desde cuándo entran en vigor las disposiciones 
que se refieren al nombramiento de inspectores municipales 
de los titulares que ahora lo son?—M . M .

1.034. ¿Quién es la entidad que ha de posesionar y re- 
rovestir á los inspectores de tal carácter? ¿O quedan pose- 
8Íonadt)8 y revestidos de tales por ministerio de la ley, por 
virtualidad de lo preceptuado?—x\f. M .

1.035. Ante unas autoridades locales que se resistan 
pasivamente al cumplimiento de los preceptos higiénicos y 
sanitarios, ¿qué hará el inspector? ¿Á quién acude, al supe­
rior técnico (inspector provincial), ó al superior gubernati­
vo?—Jí. M .

1.036. Si las Juntas de Sanidad, después de constitui­
das, no se vuelven á reunir ni funcionan, ¿qué debe'hacer- 
se?—M. M .

1,037. ¿De qué modo podrán prestar los titulares el ser 
vicio benéfico y el sanitario para poder comprobarlo des­
pués de prestado?—.íW. M . Z .

RESPUESTAS
1.027. Teniendo la población más de 50.000 almas, ten 

drá también más de un subdelegado, y en éstos creemos que 
deberá recaer el nombramiento de inspectores municipales. 
En caso de divergencia sobre provisión de estos cargos., re 
solverá la Junta provincial de Sanidad sin ulterior recurso 
(artículo 67).

1.028. Varía mucho esta pregunta de la hecha con el 
número 1.023. En esta sólo se hablaba de títulos iguales, uno 
con la nota de aprobado y otro con la de sobresaliente, y en 
la de ahora se trata de uno que es licenciado y otro que tiene 
el grado de doctor, y en tal caso para nosotros no hay duda 
de que debe ser preferido este último.

1030. El art. 77 pudo formularse como está ó como 
dice el consultante, y en ambos casos diría lo misino en sen­
tir nuestro; pues para nosotros, va r io s  es más de uno. En sn 
consecuencia, y mientras no se modifique en el sentido que 
quiere el consultante, habrá que atenerse á la letra del ar­
tículo 77.

1.031, En opinión nuestra, cada subdelegado deberá con­
vocar á los titulares de su distrito.

1.032. Creemos que deba nombrarlo-  ̂ el gobernador; 
en caso de divergencia, deberá intervenir y resolver 1a Junta 
provincial de Sanidad sin  u lte r io r  recurso.

1.033. Suponemos que se pondrán en vigor inmediata­
mente.

1.034. En opinión nuestra—y si no vienen ulteriores 
aclaraciones-deberá ser el gobernador.

1 035. Comunicará el caso por duplicado al alcalde y al 
inspector provincial de Sanidad, según el párrafo 4.o del 
art. 54.

1.038. Comunicar el caso al inspector provincial. 

1.037. Por medio de los expedientes incoados.

G aceta  de la  salud pública.

E sta d o  s a n ita r io  d e  M ad rid .
Altura barométrica máxima, 712,58; mínima, 702,79; 

temperatura máxima, 3úc5; mínima, 8«9; vientos dominan­
tes, NE.

En la última semana han sido frecuentes las enteroco-

est:

Ayuntamiento de Madrid
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l i t i s ,  l a s  in f e c c io n e s  i n t e s t i n a l e s  y  lo a  a t a q u e s  h e p á t ic o s ,  
e n t r e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  tu b o  d ig e s t iv o ;  l a s  b r o n q u i t i s  
p o r s u p r e s ió n  b r u s c a  d e  l a  t r a n s p i r a c ió n ,  y  p o r  e l  c a m b io  
q u e  e x p e r im e n t ó  l a  t e m p e r a t u r a  e n  lo s  p r im e r o s  < lias d e  l a  
s e m a n a , l a s  a n g in a s  f a r ín g e a s  y  t o n s i l a r e s  y  a l g u n a s  p le u r o -  
n e u m o n ía s .  H a n  c o n t in u a d o  o b s e r v á n d o s e  t a m b ié n  c a s o s  
d e  n e u r a l g i a s  a f r ig o r e  y  d e  r e u m a t i s m o  m u s c u la r .

E n  lo s  n iñ o s  p r e s é u t a n s e  a lg u n o s  c a s o s  d e  s a r a m p ió n  y  
c o q u e lu c h e ,  f u e r a  d e  lo s  t r a s t o r n o s  i n t e s t i n a l e s ,  t a n  f r c  
c u e n te s  e n  l a  e s t a c ió n  e n  q u e  n o s  h a l l a m o s .

C r Ó n i c a «s.
Es d e  justicia.—L a  C o le g ia c ió n  d e  p r a c t ic a n t e s  t i t u l a r e s ,  

r e u n id o s  e n  A s a m b le a  g e n e r a l  e n  V a l l a d o l id ,  s e  h a n  d i r i g i ­
d o , c o n  f e c h a  14  d e  A g o s t o ,  e n  r e s p e t u o s a  in s t a n c i a  a l 
E x c m o . S r .  M in is t r o  d e  l a  G u e r r a ,  s u p l i c á n d o le  b a g a  c u m ­
p l i r  lo  q u e  r e s p e c to  á  e l lo s  d is p o n e  l a  l e y  c o n s t i t u t iv a  d e l  
e jé r c i t o ,  y  q u e  s e  s a q u e n  á  o p o s ic ió n  l a s  p la z a s  d e  p r a c t i  
c a n te s  q u e  d e s e m p e ñ a n  h o y  in d e b id a m e n t e  s o ld a d o s  s in  
t í tu lo  a lg u n o  q u e  l e s  a u t o r i c e  p a r a  e l lo .

D e d e s e a r  e s  q u e  e l  S r .  M in is t r o  d e  l a  G u e r r a  r e s u e lv a  
e s t a  i n s t a n c i a  f a v o r a b le m e n t e ,  c o m o  e s  d e  j u s t i c i a .

Obituario.—H a n  f a l le c id o  e n  S a n t i a g o  e l  S r .  D. V ic t o r ia ­
n o  G o m e s a f ia ,  i l u s t r a d o  c a t e d r á t i c o  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i­
c in a  d e  d i c h a  c iu d a d ;  e n  F r a n c i a  e l  s a b io  p r o f e s o r  v e t e r i ­
n a r io  S r .  N o c a r d , é m u lo  d e  lo s  in o lv id a b le s  B o u le y  y  C l ia  
v e a u , q u ie n e s  á  t a n  a l t o  n iv e l  c o lo c a ro n  l a  M e d ic in a  v e t e r i  
n a r i a ;  y  e n  H in o jo s a  d e l  D u q u e , á  l a  e d a d  d e  v e in t i t r é .s  
a ñ o s , e l e s t u d io s o  jo v e n  d e  6 .o  a ñ o  d e  M e d ic in a  D . S e r a f ín  
C a b a lle r o  C a lz a d i l l a ,  h i j o  d e  n u e s t r o  e s t im a d o  c o m p a ñ e r o  
D. S e c u o d in o ,  á  q u ie n  a c o m p a ñ a m o s  e n  s u  h o n d a  p e n a .

Consejero de Sanidad.— P o r  d e c r e to  d e  3 0  d e  J u l i o  p a  
s a d o  h a  s id o  n o m b r a d o  v o c a l  d e l  C o n s e jo  d e  S a n id a d  «I 
D r. 1 ). J o s é  U b e d a  y  C o r r e a l ,  f a r m a c é u t ic o  p r im e r o  d e  S a ­
n id a d  M i l i t a r ,

Sociedad de socorros.— H e m o s  r e c i i ) id o  e l  * A c t a  d e  la  
A s a m b le a  d e  a c c io n i s t a s  d e  l a  S o c ie d a d  p r o f e s io n a l  m é d ic o -  
f a r m a c é u t ic a  d o  s o c o r r o s ,  c e le b r a d a  e n  P a m p lo n a  e l  d í a  12 
d e  J u l i o ,  y  M e m o r ia  l e íd a  p o r  e l g e r e n t e  D. J a c in t o  B a r a n -  
g u á n » ,  y  c o n  g u s to  h e m o s  r e p a s iu lo  e s t o s  d o c u m e n to s ,  e n  
lo s  c u a le s  s e  a c r e d i t a ,  u n a  v e z  m á s ,  l a  b o n d a d  d e  l a  c i t a d a  
I n s t i t u c ió n  y  e l  c e lo  y  e l  e n t u s ia s m o  d e  s u  i lu s t r a d o  g e r e n t e  
p a r a  m a n t e n e r l a  r o b u s t a  y  o b t e n e r  l a  a d h e s ió n  d e  l a s  c la s e s  
q u e  d e  e l l a  r e c ib e n  b e n e f ic io s .

E l S r .  B a r a n g u á n  d ió  e x t e n s o s  d e t a l l e s  d e  l a  S o c ie d a d  
d e  s o c o r r o s  e n  l a  A s a m b le a  d e  t i t u l a r e s  y  e n  e l  C o n g r e s o  
d e  D e o n to lo g ía  m é d ic a ,  y  s u s  d i s c u r s o s  f u e r o n  p o r  a m b a s  
« n t id a d e s  m u y  a p la u d id o s  y  c e le b r a d o s ,  a u n  m á s  q u e  p o r  la  
f r a s e  e lo c u e n t e  y  v o r o n i l  d e  n u e s t r o  d i s t in g u id o  c o m p a ñ e ­
ro , q u e  a d m ir a r o n  to d o s  s u s  o y e n t e s ,  p o r  lo s  d a t o s  q u e  p r e ­
s e n tó  á  s u  a u d i t o r io ,  r e v e l a d o r e s  d e  lo  q u e  p u e d e n  f a v o r e ­
c e r  á  l a s  f a m i l i a s  d e  lo s  p r o f e s o r e s  e s t a s  m o d e s t a s  t ío c ie -  
< lades.

Cátedras vacantes.— E s t á n  v a c a n t e s  y  l i a n  <ie p r o v e e r s e  
p o r  o p o s ic ió n  l a s  c á t e d r a s  s i g u i e n t e s :

L a  d e  O b ste tr ic ia  y  (rinecología , e n  l a  F 'a o u lta d  d e  M e d i 
c iñ a  <le l a  U n iv e r s id a d  d e  Z a r a g o z a .

E a  d e  A n a to m ía  to¡jográJica y  l a  d e  T erapéu tica , on la  
f a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  l a  U n iv e r s id a d  d e  S a n t ia g o .

- - L a s  d e  P a to lo g ía  y  C lín ica  q u irú r g ic a s  (p r im e ro  y  »e- 
ffw .do  curso), e n  l a s  F a c u l t a d e s  d e  M e d ic in a  d e  l a s  U n iv e r s i ­
d a d e s  d e  S a l a m a n c a  y  B a r c e lo n a .

d e  A 7)atom ía d e scr ip tiva  y  E m b ro lo g ia  (p rim ero  y  
curso), e n  l a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  l a  U n iv e r s id a i l  

d e  G r a n a d a ,
~ L a s  d e  E n fe rm e d a d es  de  la  in fa n c ia ,  l a  d e  S ig ie n e  v !a
E isio log ia , e n  l a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  C á d iz  ( U n iv e r ­

s id a d  d e  S e v i l l a ) .
C a d a  u n a  d e  l a s  p l a z a s  a n t e r io r e s  s e  h a l l a  d o t a d a  co n

o.500  p e s e t a s  d e  s u e ld o  a n u a l ,  y  s e  p r o v e e r á n  p o r  o p o s ic ió n . 
E o s e j e r c i c io s  s e  v e r i f i c a r á n  e u  M a d r id ,  e n  l a  f o r m a  p r e v e n i ­
d a  e n  e l  r e g la m e n t o  d e  11 d e  A g o s to  d e  1 9 01  P a r a  s e r  a d m i-  
t íd o  á  o p o s ic ió n  s e  r e q u ie r e  s e r  e s p a ñ o l ,  n o  h a l l a r s e  e l  a s p i-  
r a n t e  in c a p a c i t a d o  p a r a  e j e r c e r  c a r g o s  p ú b l ic o s ,  h a b e r  c u m ­
p lid o  v e in t iú n  a ñ o s  d e  e d a d ,  s e r  d o c to r  e n  M e d ic in a  ó  t e n e r  
a p r o b a d o s  lo s  e j e r c i c io s  p a r a  d ic h o  g r a d o .

L o s  a s p i r a n t e s  p r e s e n t a r á n  s u s  s o l i c i t u d e s  e n  l a  s u b s e ­

c r e t a r í a  d e l  M in is t e r io  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a  a n t e s  d e l  l .o  
d e  N o v ie m b r e .  L o s  d o c u m e n to s  q u e  a c r e d i t e n  s u  c a p a c id a d  
l e g a l  y  lo e  m é r i t o s  y  s e r v ic io s  q u e  l e s  c o n v e n g a  ju s t i f i c a r ,  
lo s  e n t r e g a r á n  a l  T r ib u n a l ,  a s í  c o m o  t a m b ié n  u n  t r a b a jo  d e  
in v e s t ig a c ió n  ó  d o c t r in a l  p r o p io  y  e l  p r o g r a m a  d e  l a  a s i g n a ­
t u r a  a l  p r e s e n t a r s e  p a r a  d a r  c o m ie n z o  á  lo s  e j e r c i c io s ,  s in  
c u y o  r e q u i s i t o  n o  p o d r á n  s e r  a d m i t id o s  á  lo s  m is m o s .

Por un título m e n o s .— D e l a  V a len c ia n a  de Cien­
cias M éd ica s  r e c o r t a m o s  e l  s i g u i e n t e  p á r r a f o ,  c o n  e l  q u e  e s ­
t a m o s  e n t e r a m e n t e  c o n f o r m e s ;  <EI m u y  a p r e c i a b l e  d i r e c to r  
d e  L a  F a rm a c ia  E sp a ñ o la , S r .  M a r ín  y  S a n c h o ,  n o  p e r t e n e ­
c e r á  a l  R e a l  C o n s e jo  d e  S a n id a d ,  s e g ú n  s e  l e  h a b í a  d e s i g ­
n a d o , p o r  n o  t e n e r  e l  t í t u lo  d e  d o c to r .  E s  d e  l a m e n t a r  q u e  
e l  e x p e r t o  p e r io d i s t a  c a r e z c a  d e  p u e s t o  e n  n u e s t r a  p r im e r a  
c o r p o r a c ió n  s a n i t a r i a  p o r  t a n  p o c a  c o s a ,  h o y  q u e  c o n  m o ­
t iv o  d e l  p l a n t e a m ie n t o  d e  l a s  r e f o r m a s ,  c o n v e n d r á  q u e  e n  
l a s  a l t u r a s  im p e r e n  h o m b r e s  e x p e r im e n t a d o s  y  c o n o c e d o r e s  
d e  l a s  n e c e s id a d e s  d e  l a  c la s e .

íh  n  q u ie n  t a n to s  t í t u lo s  d i s f r u t a  p a r a  l l e g a r  a l  e m in e n t e  
p u e s to ,  ¿ q u é  im p o r t a b a  u n o  d e  m en o s?>

Otra opinión.— E l S r .  D . C e s á r e o  T iz o ro  (d e  C a r b a l l in o )  
o p in a  q u e  e l  a r t .  9 2  d e b í a  r e d a c t a r s e  p o c o  m á s  ó  m e n o s  e n ) 
H s  s i g u i e n t e s  t é r m in o s :

« A r t .  9 2 .  L o s  m é d ic o s  m a t r ic u la d o s  e n  c a d a  M u n ic ip io  
q u e  l l e v e n  d o s  a ñ o s  d e  e j e r c i c io  p r o f e s io n a l  s i n  n o t a  d e s f a  
v n r a b le ,  s e g ú n  in f o r m e  d e  lo s  s u b d e le g a d o s  d e  S a n id a d  d e l  
p a r t id o  v i s a d o  p o r  e l  a l c a ld e  r e s p e c t iv o ,  p r e s t a r á n  d e s d e  
q u e  lo  s o l i c i t e n  lo s  s e r v i c io s  b e n é f ic o - s a n i t a r io s  á  lo s  e n f e r ­
m o s  p o b r e s ,  c o n  a r r e g lo  á  lo  p r e c e p tu a d o  e n  e l  R e g la m e n t o  
d e  1 8 9 1 , e u  c o n s o n a n c ia  c o n  lo  q u e  s e  e s t a t u y e  e n  e s t a  I n s ­
t r u c c ió n ;  p a i 'a  lo  c u a l  d iv id i r á n  e n t r e  s í  e q u i t a t i v a m e n t e  e l • 
t r a b a jo  p r o b a l i le  « ;u e  r e q u i e r a n  lo s  e n f e r m o s ,  y  e n  p r o p o r ­
c ió n  r e l a t i v a  e l  h a b e r  ó  d<>tación q u e  s e  h u b ie s e  c o n t r a t a d o  
c o n  e l  A y u n t a m ie n t o ,  n o  b a ja n d o  d e  2 6  p e s e t a s  a n u a le s  p o r  
c a d a  f a m i l i a  p o b r e  ó  m á s ,  s e g ú n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  M u  
n ic ip io .

L o s  M u n ic ip io s  p o d r á n  a s o c ia r s e  p a r a  e s t o s  in e lu d ib l e s  
s e r v ic  0 8 .

E s t e  a r t í c u lo  s e  e n t ie n d e  a p l i c a b le  á  f a r m a c é u t i c o s  y  v e ­
t e r in a r io s ,  e n  r e l a c ió n  e s p e c i a l  á  s u s  p e c u l i a r e s  s e r v ic io s ,  . 
s e g ú n  s e  e s t a b l e c e  e n  l a  I n s t r u c c ió n .»

Exposición notable.—Pin lo s  p r im e r o s  d í a s  d e  J u l i o  s e  h a  
v e r if ic a d o  e n  lo s  n u e v o s  e d i f ic io s  d e  l a  J a c i t í f a d  de M e d id -  
n a  y  H o sp ita l C línico, d e  B a r c e lo n a ,  u n a  E x p o s ic ió n  c o n  lo s  
t r a b a jo s  h e c h o s  p o r  lo s  p r o f e s o r e s  y  a lu m n o s  d u r a n t e je l  c u r ­
so  p a s a d o .  E n  l a  E x p o s ic ió n  e x i s t í a n  d i a g r a m a s ,  m a p a s ,  
p r e p a r a c io n e s  m ic r o s c ó p ic a s ,  p ie z a s  p a t o ló g ic a s ,  n a t u r a l e s  
ó  d e  c e r a .  M e m o r ia s ,  d i s e r t a c io n e e ,  e t c .  E s t a  E x p o s ic ió n  
i n s p i r a i l a  p o r  e l  d ig n o  d e c a n o  S r .  B o h e t ,  h a  s id o  m u y  b ie n  
a c o g id a  y  m e r e c e  s e r  i m i t a d a  p o r  o t r a s  F a c u l t a d e s  d e  M e d i ­
c in a ,  p o r  c o n s t i t u i r  u n  m e d io  d e  e s t ím u lo  p a r a  lo s  p r o f e s o ­
r e s  y ,  s o b r e  to d o , p a r a  lo s  a lu m n o s ,  q u e  e n c u e n t r a n  e n  e l l a  
n u e v o s  y  p r o v e c h . i s o s  e le m e n t o s  d e  in s t r u c c ió n .

2 . E l E x tr a c to  d e  c a r n e  L ieb ig  e s  e l  j u g o  p u r o  
d e  l a  m e jo r  c a r n e  d e  b u e y ,  e x t r e m a i l a m e n t e  c o n c e n t r a d a ,  
d e s g r a s a d a  c u id a d o s a m e n t e ,  lo  q u e  f a c i l i t a  m u c t io  s u  a s i m i ­
l a c ió n .

NEUROSINE PRUNIER
S O L U C l O W  B E M E D I C T O
d e  g l i c e r o - f o B f a t o  d e  c a l  c o n  CREOSOTAL

P r e p a r a c ió n  l a  m a s  r a c o n a l  p a r a  c u r a r  l a  t u b e r c u lo s i s  
b r o n q u i t i s ,  c a t a r r o s  c r ó n ic o s ,  i n f e c c io n e s  g r i p a l e s ,  e n f e r m e ­
d a d e s  c o n s u n t iv a s ,  i n a p e t e n c i a ,  d e b i l i d a d  g e n e r a l ,  p o s c r ? -  
c io n  n e r v io s a ,  n e u r a s t e n i a ,  im p o t e n c i a ,  e n f l r m e d a d e s  m e n -
. a l e s ,  c a n e s ,  r a q u i t i s m o ,  e s c r o f u l i s m o ,  e t c  F r a s c o  "i 5 4 »
M a T r l r '  B e n e d ic t o .  S a n  B e r n a r d o ,  4 1 ,

El Elixir Sál? dfi (¡Rrln̂ s e g u r o  e n  lo s
L l  LIIAli Oai£ U6 UailUd c a t a r r o s  i n t e s t i n a l e s  d e  lo s
n iñ o s  e n  t o d a s  s u s  e d a d e s .  S e r r a n o ,  3 0 , f a r m a c i a .  M a d r id .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
A m paro , 1 0 2 , y  R o n d a  d e  V a le n c ia , 8 .
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680 EL SIGLO MÉDICO

Vacantes.
La de médico titular — por dimisión -- de Viliarro- 

ya de ios Finares y el de la inmediata villa de Miravete 
(Teruel); las dotaciones consisten: la de este pueblo en 
aüO pesetas, y K  de Miravete en 50, pagadas una y otra 
trimestralmente de fondos municipales. El agraciado 
percibirá además por el servicio que preste á las fami­
lias pudientes de los dos pueblos, y  durante el mes si­
guiente al en que fine el año del contrato, las cantida­
des siguientes: de este pueblo 2.150 pesetas y de Mira-
vete 500, mitad en dinero y  mitad en trigo común, éste
ai precio de 2,50 pesetas, en cuanto al que le correspon­
da percibir de este pueblo. La distancia que media en­
tre este pueblo y  el agregado es de una legua. También 
podrá el agraciado'contratar libremente con los veci­
nos de la inmediata villa  de Jorcas. Al pago de las 
igualas de los vecinos pudientes responderán, respecti 
vamente, las Sociedades constituidas al efecto en cada 
uno de los dos pueblos de la concordia. Solicitudes has­
ta el 6 de Septiembre al alcalde D. Ramón Jordán.

—Las cuatro plazas de médicos titulares de Corte 
gana (Huelva), dotadas con 499 pesetas anuales cada 
una, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto 
municipal, por la asistencia á las familias pobres, que 
daudo los agraciados en libertad de celebrar contratos 
particulares con los vecinos pudientes. Solicitudes has­
ta el 6 da Septiembre al alcalde D. Juan Sánchez.

— U nadeliis tres plazas de médico titular de Po­
sadas (Córdoba), habitantes 4B.7Q0; con el sueldo anual 
de 997,60 pesetas, tiempo de cuatro años, obligación de 
asistir el número de familias pobres que le correspon­
dan, dentro del limite de 800, y  de prestar los demás 
servicios sanitarios que determinan las disposiciones 
vigentes. Solicitudes hasta el 6 de Septiembre al alca! 
de D. Francisco Aranda.

—La de médico titular de Mirón (Avila), dotada con 
el Mteldo anual de 500. pesetas, pagadas de los fondos 
municipales p r trimestres vencidos, por la asistencia 
á Bü familias pobres, reconocimiento de quintos y de 
más servicios que preceptúa el vigente Reglamento dr 
14 de Junio de 1891. El médico queda en libertad di- 
contratar la asistencia facultativa con los vecinos pu­
dientes en número de 140, á razón de 12,50 pesetas anua 
les cada uno, y además tiene dos anejos que constituyen 
unas 150 igualas, á 10 pesetas cada una. Solicitude.s 
hasta el tí de Septiembre al alcalde D. Miguel González.

—La de médico titu lar—de nueva creación— de El 
Ballestero (Albacete), habitantes 1.450, dotada con e¡ 
sueldo anual de iOU pesetas, pagadas del presupuesto 
municipal, por la asistencia á las familias pobres, mas 
lo que puedan producirle las igualas con los vecinos 
pudientes. 8 licitudes hasta el 0 de Septiembre al alcal­
de D. Marcelino Hidalgo.

—Las dos plazas de médicos titulares de Santisteban 
del Puerto (Jaén), habitantes 4.897, dotadas con el suel­
do anual de 999 pesetas, pagadas por meosualidade.^ 
vencidas de los fondos municipales, por la asistencia 
facultativa gratuita á lüO familias pobres cada profe 
sor. Les titulares no sufrirán más descuento que el que- 
determina la ley, gozando además <iel haber referido el 
producto que le ofrezca el igualatorio voluntario deloso 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el tí de Septiembre 
al alcalde 0 . Bartolomé de Salas.

—Las de médico titular, veterinario y farmacéutico 
de La Ginebrosa (Teruel, la primera por dimisión del que 
la desempeña y las demás para reiiovar los contratos 
con los mismos profesores. JL as dotaciones son BOU, 90 
y 200 pesetas, pagadas del presupuesto por trimestres 
vencidos, por los servicios pobres Además percibii-án: 
el primero, 1.700 pesetas; el segundo, 870, y el tercero, 
.550, pagadas el 15 de Octubre siguiente á la term ina­
ción del contrato, por la  Junta facultativa que repre­
senta á todo el vecindario, por el servicio no pobre. So 
licitudes ha.sta el día 6 de Septiembre, advirtiendo que 
el servicio médico no excede deíiOO almas, sin anejo y 
sin masías, ai alcalde 0. Bomingo Rebulleda.

—Las de médico titular, practicante y  veterinario 
de Peñarroya (Teruel), las dotaciones consisten: la del 
primero, en 1.787 pesetas, por el servicio de igualas, y 
760 por la titular de pobres; la del segundo, en 655 pe­
setas, y 25 por la titular, y la del tercero, en 910 y  45

respectivamente, por dichos conceptos.También se halla­
rá vacante laplaza de farmacéutico desde igual día, tan­
to de titular como de igualas, por haberse de proveer tal 
cargo en propiedad. Su dotación consiste en 1 600 pese­
tas por el servicio á los vecinos no pobres, y  300 por la 
titular, satisfaciéndose las consignadas por este con­
cepto á todos del presupuesto municipal por trimestres, 
y lo de las igualas en la forma y manera que se verifi­
quen los contratos entre los profesores y Junta munici­
pal facultativa nombrada al efecto. Solicitudes hasta 
el 8 de Septiembre al alcalde D. Victoriano Gil.

— La de médico titular -por terminación de contra­
to- de La Herrera (Albacete), habitantes 69L dotada 
con el sueldo anual de 9u9 pesetas, pagadas por trimes- 
Lies veucíios del presupuesto municipal, por la asisten­
cia á 15 familias pobres, quedando el agraciado en li­
bertad de coucertar ¡gualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 12 de Septiembre al alcalde D. Pris­
co M artínez.

—La de módico titu lar-desde el í¿.) de Septiembre- 
de Barracas (Castellón), habitantes 571, cuya dotación 
coosi.ste en 750 pesetas anuales pagadas del presupuesto 
municipal por trimestres vencidos, con la obligación de 
asistir á las familias pobres que existen en esta locali­
dad; además percibirá el funcionario que obtenga dicha 
titular, la cantidad de 1.250 pesetas, que producen las 
igualas de estos vecinos. Solicitudes hasta el 8 de Sep­
tiembre al alcalde D. Gabriel Escriehe.

—La de médico titu lar—por defunción—de Durcal 
(Granada), habitantes 2.tí02, datada cou el haber anual 
de 995 pesetas, pagadas del presupuesto muuicipal por 
trimestres vencidos, teniendo la obligación de prestar 
asistencia gratuita á 20U familias pobres y los demás 
servicios sauitarios. Solicitudes hasta el 8 de Septiembre 
al alcalde D. Joaquín Pérez

—La de médico titu lar—por terminación de contrato 
—de Salmoral(Salamanca), habitantes 1.307, el sueldo 
será de 990 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de 
los fondos municipales, por la asistencia de una á tíO 
familias pobres de la localidad, designadas por el Ayun­
tamiento y Junta municipal, pobres transeúntes y expó­
sitos, cuyo contrato se verificará por cuatro años, que 
empezarán á contarse desde l.o de Octubre del corriente 
año, y además del sueldo el alquiler de casa. Solicitudes 
hasta el 8 de Septiembre al alcalde D. Isidoro Plaza.

—La de médico titu lar—por renuncia—de Carazo 
(Burgos), habitantes 601, dotada con el haber anual de 
i50 pesetas, satisfechas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal por la asistencia de las familias po­
bres, transeúntes y casos de oficio, pndiendo el agracia­
do percibir por la asistencia á los vecinos de la localidad 
2.2ó0 pesetas anuales. Solicitudes hasta el 9 de Septiem­
bre al alcalde D. Julián Terrazas.

—La de médico titu lar—por dimisión -de El Grado 
(Huesca), dotada con el haber de 300 pesetas anuales, pa­
gadas trimestralmente de les fondos municipales. El 
agraciado podrá contratar con los veciuos pudientes de 
esta villa  y de los pueblos anejos, que podrá ascender el 
todo á unas 3..500 pesetas anuales. Solicitudes hasta el 10 
de Septiembre al alcalde D. Pablo Santa hiestra.

-  La de médico titu la r-p o r  defunción—de Algadefe 
(León), con la asignación de 50 pesetas anuales por )a 
asistencia á diez familias pobres, percibidas de los fon­
dos municipales por trimestres vencidos, y el agraciado 
podrá contratar con 18- familias ó vecinos de la locali­
dad, debiendo tener precisamente la residencia en esta 
villa. Solicitudes hasta el 10 de Septiembre al alcaide don 
Eraeterio Rodríguez.

—La de médico titu lar—desde el 29 de Septiembre - 
de Lacastillo (Zaragoza), habitantes 2.571, dotada con 
el haber anual de 1.000 pesetas, satLfechas de los fon­
dos municipales, por la asistencia á las familias pobres. 
Solicitudes hasta el lü de septiembre al alcalde 0 . Juan 
José Carrero.

ca

Se necesita un médico para servir como ayudante 
á otro compiiñero en un partido, con el cual se hará con­
trato por meses ó por años como más convenga al soli­
citante; sueldo, 2 5(K) pesetas anuales, pagadas por meses 
vencidos; ácuantso convenga, dirigirse á D. Manuel Al- 
meida, calle de Ceres, 3, 2.o izquierda, Madrid, hasta el 
15 de Septiembre.
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A ñ o  50a— N ú m . 2.694. ^ Administración: Magdalena, 36. f 30 d e  AaosTo d e  1903, ^ ^

ÉLs Tg LO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA
Y

G E N I O  M É D I C O - a U I R Ú R G I C O

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Perióaico de Medicina, Ciruíjía y Farm acia, consagrado á los intereses m orales, científicos y  profesionales de las clases médicas-
FUNDADORES

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripoión de EL SIGLO 
Madrid: 3 pteetae trimt-iítiti. 

Provincias: 4 pesetas tiimestre.
8 semestre, y  15 el ano. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PRO PIETARIOS

0. iaiín Sírrfit —  0. Garlos laría Gortozii. ~  0. Híi(¡í I PalilB.
DIRECTOR G-ERENTE 

D . R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
España ¡ i 5 pesetas al aüo 

que piiedep pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

CACODILATO.SOSA CLINI
Arsénico al estado orgánico.

G o tas  C lin  5 gotas criitienen
1 i^gr. do CacodiUto de Sosa puro. |

G ló b u lo s  C lin
I cgr. do Caeodtlato de Bota puro por Glóbulo. I

T u b o s  eslerilizados C lin  pm Inyecclonea hipodérmicai. I
5 cgr. ele Gacodllato de Sosa puro |ioi' ccdiítu. rúbiuo. I 

C L IN  de C ", 20, Rué des roeséo-St-Jaequea, PA.R1S 852|

M A R S Y L E  C L I N
Gacoúilato ae Protoxiüo áe Hierro.

t/r>o doi/f <13 OtiO por dfé earrétpondo i  fliflíj do H/trro é l mínimum  
dé oxldétltn  y  i  0*06 d* Acido cacoolileo.

G o ta s  de M a rsy le  C lin
5 pota» contieaen O'OtS do Uarayle.

G lóbu los de M a rsy le  C lin
O'OtS do Marajrle por Glóbulo.

T u b o s  de M a rs y le  C lin  pin Inyecc. hlpoddrmlcie.
Sepr. de Marsyle uor cenlim. cúbico. 

C L IN  et C'«. 20. Fue dos Foosés-St-Jaoquos.PARIS 83

. LaiPinoiu 401 c(
^ P Í L D O R A S '

,  “  0>L DOOTOB ' 9  -D E H A V T
3^3g P.A.AXS

Qo t itu b ea n  e n  p u r g a r s e , cu a n d o  leí 
necesitan. N o  te m e n  e l asco n i  el| 
ca u sa n d o , porgue, co n  tra  h q u e s n  
cede con  ¡os demás p u rg a n te s , estíl 
no o b ra  b ien  s in o  cu a n d o  se to m i l  
conbumosaJimeii osybebibas/or-l 
tifica n tes , c u a le l  v in o , e l café , e l te.l 
Cada cu a l esc  :g e ,p a ra p u rg a rse ,la i  
hora y  la  co m id a  q u e  m a s  le  convie* 
nen, se g ú n  su s  o cu p a c io n es.C o m o l 
el c a u sa n d o  q u e  la  p u r g a  o ca sio n a l  
queda c o m p le ta m e n te  a n u la d o r  
' p o r  e l  e fe c to  de  ¡a b u en a  aIi-¡ 

m e n ta c ió n  em p lea d a , u n o  se^ 
d ec id e  fá c ilm e n te  a v o lv e r  

e m p e s a r c u a n ta s  v e c e ^  
sea  n ecesa rio .

GARGANTAvoz y  BOGA

iPASTILLASdeDETHAN
I Recomenilada-! rontra los M tües de  la  I 
I G arganta, E xtin cion es  d e  la  V oa, I 
I In flan iacion es d e  la  B ocu , E fectos 
I pern iciosos  d e l M ercu rio , Ir itao ion  
que p rod u ce  e l T abaco , y specialmeote I 

I i  los Snrs PA E D IC A D O R E S, ABOGA- 
IDOS. P R O FE SO R E S jr C A N TO R E S 
I para facilitar la em iclou  de la  voa.
[ Exigir an el rotulo s  fírm s de Adh. D ET H il, | 

farmacéutico an P A R IS .

LECITINA CLIN
Fósforo al estad o  do oom binacióa organ isad a natu ra l.

P Í L D O R A S  C L I N  “ * pn™.
con Envoltura delgada da fltutan. -  Doaai*: O g r.0 5  dé Lacltlna por «ida p lld » m .

G R A N U L A D O  C L I N “ *,L ecitina  n a tu ra l 
quim icBznenta pura.

FAdl de adalaletrar y muy i  propástle para los nlRot.
Uoaaja : 0 g r . 10 dé L e o U ln a  por eucAirstft de la i  da MÜI.

S O L U C I O N  C L I N PARA I N Y E C C I O N E S
H Y P O D É R M I O A 6

i  la L ecitin a  n atu ra l qu im iearoenta pura. 
Sdlwldii etSMa talariltasda y axaetamente graduada A razdn de D> 05 de Lecitina por cant. edb.

Una inyección cada dos d ia t .
i n i A S n i l A ,  OEIILIDAD fiENERAL, CANSANCIO por EXCESO da T IA B  JO 

Finco d IRTELECtUAL, RAQUITISMO, DIABETES, ote.
D O S IS  : AouLToa, de Ogr.lO i  Ogr.25 por d i i ; Niñ o s, de Ogr.OS i  Ogr. 10 por d ii.

INDICACIONES

CLIN a  GOMAR, 30 , R u é  d e s  F o sa é s -S a in t-J a e q u e s , P A R IS . sn

CARNE-QUINA-HIERRO
MEDICAMENTO-ALIMENTO, e) más poderc c  REGENERADOR

p T € s e r i t Q  p o r  t o a  2 fe d ie w e
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C l o r o s i s ,  A n e m i é  p r o f u n d M ,  
m e n s t r u a c i o n e s  d o l o r o s a s .  C a l e n t u r a s  d e  l a s  C o l o n i a s ,  M a ta ría , etc.

102 , Bu« Slchelleu, Parts, y  en todas farmacias del extranjero._____

&

K

Lu Amenorreai la Dismenorrea y la M efrorrag ia cedeu rápidamente si se usan las cáp­
sulas de AP/OL de JORET y  HOMOLLB. Este medicamento, v e r d a d e ro  re g u la d o r  de  la  m en a iru a o ió n , no 
ofrece peligro alguno aun en c m o  d e  preñee. p a r í s , r * ra » o ia e .8 á g a ii, i8 3 , rM 8 a iB tH » B « ré i u á N f a r u M U i .
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V a c a n t i s » .K q eatft s-t'^einn «p«reeen ii»in> la» va< AMTG6 de que oíieial ú oftaioaameute tenem ot ootieia , y  no hay periódieo qne de ella» dé aaontaantea qne noeotroa. Loa eomprofeaorea y  loa alealdea tienen abierta eata aeeoión y  la  de E s t a f e t a  DE p a b t id o s , paraenantas aotiaiaa aean cnatoaoa en enviam o».
La de médico titular - por dimisión—de Murillo el 

Fruto (Navarra), habitantes 732, con la dotación anual 
de 750 pesetas, pagadas por trimestres de fondos muni­
cipales, y 1.60u pesetas por el servicio ¿ las familias 
pudientes de la población previamente asociadas. Tam­
bién se anuncí , por terminación de contrato, la vacan­
te de ministrante titular, por dos años, con la dotación 
de 100 pesetas y condiciones reglamentarias. Solicitudes 
hasta el 10 de ¡Septiembre al alcalde D. Autero Urrutia.

—La de médico titu lar—por dimisión y terminación 
de contrato—de Sauta María de les Llanos (Cuenca), 
habitantes 816, dotada con 500 pesetas, pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto municipal, por la 
asistencia á 25 familias pobres clasificadas por el Ayun­
tamiento. Además percibirá por igualatorio de los veci­
nos pudientes, qne ascienden á 21ü, otras 1.500 pesetas, 
en metálico, por medio de recibos talonarios, eu igual 
forma que lo ha verificado el facultativo dimitente, 
quedando exceptuado dicho facultativo del pago de la 
contribución de consumos, satisfaciendo solamente la 
del subsidio industrial ó patente para el ejercicio de su 
profesión. Este pueblo se halla distante dos leguas de 
la cabeza del partido judicial de Belmonte, provincia 
de Cuenca, y á unos 25 kilómetros del ferrocarril de 
Socuéllamos y  Ja estación de Záncara, por carretera. 
Solicitudes hasta el 5 de Septiembre al alcalde D. Her­
menegildo Valdés.

—Las de farmacéutico, médico é inspección de car­
nes—desde el 29 de Septiembre—de Ariño (Teruel); sus 
dotaciones consisten en 125 pesetas el primero, 450 el 
segundo y 90 el tercero, pagadas por trimestres venci­
dos del presupuQ-to municipal, y  por las igualas, el 
primero, previo el contrato correspondiente, se enten­
derá particularmente con los vecinos pudientes, y  por 
lo que respecta á los dos últimos, una Junta de contri­

buyentes responde á los agraciados de 2.050 pesetas a 
primero y de 910 al segundo, que con las referidas titu­
lares, forman una dotación anual de 2.500 y 1.000 pese­
tas respectivamente, que percibirán éstos en la forma 
siguiente: el señór médico cobrará 400 pesetas cada un 
trimestre con inclusión de la titular, y la demás canti­
dad á fin de año. El señor veterinario 300 pesetas cada 
un trimestre con inclusión de la titular, y la demás can­
tidad, igualmente que el anterior, ó sea á fin del año. 
Solicitudes hasta el 4 de Septiembre al alcalde D. Pas­
cual Polo.

—La de médico titu’a r—por terminación de contra­
to—de Bordalba (Zaragoza); su dotación consiste en
10.000 reales, pagados 5,000 por trimestres vencidos, y 
los restantes al terminar el año profesional, respo:;- 
diendo una Junta de mayores contribuyentes Igual­
mente se hallará vacante la plaza de profesor veterina­
rio, cuya dotación consiste en 8.U00 reales, pagados 
1.500 por trimestres vencidos, y los restantes al termi­
nar el año profesional, mas el producto del herraje de 
120 caballerías mayores. Solicitudes hasta el 5 de Sep­
tiembre al alcalde D. José Latas.

(C o n tin ú a n  Uii' C a ca n tes  e n  la  p ifg in a  ■'SOS.)

VINO PINEDO ni<: K O I .4
C O M P U E ST O

Premiado con Oran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro 
(Exposición de Marsella, 1903.)

T O N IC O  N U T R IT IV O  
(K ola, C oca , G u a ra ñ a , C a ca o  y  F ó sfo ro  a sim ila b le)  

Cora la A n em ia , R a q u itism o , E n ferm ed a ­
d e s  n e r v io s a s  y d e l c o r a z ó n , A fe c c io n e s  
g á s t r ic a s .  D ig e s t io n e s  d i f íc i le s ,  A ton ía  in* 
t e s t in a l ,  etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y á los que efectúan trabajos intelectuales ó físi­
cos sostenidos.—S in  r iv a l p a r a  lo s  n iñ o s  y a n ­
c ia n o s*

FARMACIA DE PINEDO E HIJOS - D | |  D  A f |
GRAN VÍA, 14, Y CRUZ, 10.

Pídase en todas las farm acias y  d r o ^ e r ia s .

MEDIANA DE ARAGÓN
♦rX A G U A  M I N E R A L  N A T U R A L  P U R G A N T E

X S-vA.lfa.ta.d.o-e6c3.1ca-Zjltá3a.lea.-S.£a.sr».ssl9L.3a.et,
f  MEDALLA DE ORO, PARIS 1900

No exigen régimen, no ir ritan jamás,no producen náuseas, son de efecto seguroEn las dispepsias, catarros intestinales de la vagina y matriz, congestiones cerebrales, etc.
O E C .  P 1 L . A T UBICABBONATADAS. —SODICAS. -  L1TINICA8

S in  r iv a l p a r a  e f  e s tó m a g o , r iñ o n e s ,  in te s t in o s*  ^INFALIBLE CONTRA LA OBESIDAD •
O a ja  d e  l O  p a q u e te a  p a r a  l O  l i t r o s  d e  a g -u a , 1 p e s e ta . X

VÉN0ESK F-N I.A8 FAK.MACIAS Y  DKOUUEBÍAS
A g e n te s g en era le s, JO V É  Y B LA N C, BA R CELO N A

Liríitono iJeMaieuntisIticos u llr ^
M a d a lla  d a  o r o  a n  la  E x p o s ic ió n  d e  B a p c e lo n a

En esta casa (que provee a l Ejército y A la Armada, á laa Facultades de Me­
dí- ina y á losbospitaleB civiles, y  cuyos productoshan merecido informes favo- 
rabies de las B eaies Academias de Madrid y Castilla la Vieja, d é la  Dirección
eeneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales da Valladolid, del Hospital 
Militar, etc. etc . jhallarán lossefiores profesores algoaones hidrófilo, boratados
fenicado, saliciUcOjiodofórmicoaimohadillasdecelalosa.estopaparificada.hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada yutes purificado, saiicílico, fenicado; catgut, 
de los números 1 S y 8, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado alSpor 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada,lod6fór 
mica, tim oliiad a , e tc ., en plecas d e l  metro de aneho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centím etros de ancho por 6 m etros de largo; el mackintosch, la seda pro 
tectora, la  fenicada para igaduras, tnbos de desagüe, pulverisadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et.,eto . Quien desee conocer loe precios de todos estos 
prodnotoe, pida el catálogo qne sa remite gratis.

D.

l).
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CORRESPONDENCIA »

)

A d v e r tim o s  á  n u e s tr o s  s u s c r ip to r e s  q u e  n o  se  
c o n te s ta r á  p a r t ic u la r m e n te  n in g u n a  c a r ta  q u e  no  
v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  un  s e l lo  d e  15 c é n tim o s

D. Ricardo Marcos.—P ag ad o  Siglo  y  B ib u t o e c a  fio Di­
ciem bre 1903.

D. Rafael Paniagua —Id. Sio.ofin Diciembre 1903.
D. Ricardo Gutiérrez.— Id. S iglo y  B ib l i tbca encua­

dernada fio Diciembre 1903.
D. Fidel Tello.—Id. B iblioteca  fiu Diciembre 1903.
D. Eulogio Buiz Casaviella.—Pagado S iglo y  B ib l io ­

teca fio Diciembre 19^3.
D. Vicente María del A renal.-Id . S iglo  fin Diciembre 

1903.
D. Manuel Fandiño.—Id.
D. Gaspar Alonso F. de Vargas —Id.
D. Leonardo Góm ez.—Id . Siglo y  B iblio tec a  encuader­

n ada  fin D iciem bre ii-03.
D. Francisco Arrontes.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Julio Corzo.—Id.
D. Conceso del Mazo.—Id. S iglo fin Junio 1904.
D. Florentino Rodríguez.—Id. Siglo fin Diciembre 1903, 
D. Perfecto Alvarez.—Pagado Siglo y B iblioteca  en­

cuadernada fin Diciembre 1903.
p. José Viedma.—Id. Siglo  fiu Diciembre 1903. 
i>. Constantino Ar'as. —Id.
D. Francisco S u ay Dalfó.—Id. S iglo y  B i bi i oteca  fin 

Diciembre i903.
p. Vicente Juzgado.—Id. é id. encuadernada.
D. Ram ón Sánchez de Cos —id. Siglo  fin D iciem bre 

1903.
D. Alberto Carrillo —Suscripto S iglo pagado fin Diciem­

bre 1903.
D. Remigio Rodríguez,—Pagado Sig lo  fin Junio 1904.

(I) Rogamos á nuestros suscriptores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrarío se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los sus- 
oriptores se consignarán sin falta en esta sección.

t». Federico Armengol.—f*agado Siglo  fin t>iciembré 
‘ 1903.

D, Mariano Gutiérrez.—Id. SiGXO fin Diciembre 1903. 
D. Anastasio de la Calle.—Id,
D. Francisco Camacho Cánovas.—Id. Siglo fiu Junio 

1904.
D. Modesto Lafnente. -Suscrioto Sig lo ; pagado fin Di­

ciembre 1903; remitido el P alm heyg .
D. Gregorio Salgado -  Id. é id fin Junio 1904, 
p .  Eufenio Moreno.—Pagado Sig lo  fin Diciembre 19a3. 
D. Arturo Bustamante.—Remitido número que pide.
D. Domingo P. y  Pascual.— Pagado Siglo y Biblio teca  

encuadernada fin Diciembre 1903,
D. Juan Heruández. -Pagado S ig lo  fin Diciembre 1903; 

contestado particularmente.
D. Constantino Sieyro. -Suscripto S ig lo  pagado fin Seo tiembre 1903. t' . i s  b
D. Nicolás Mana Montero.—Id. S iglo  y pagado fin Junio 

ly04.
I). Salustiano Fresno.—Pagado S iglo fin Diciembre 1903. 
i >. Vicente Vázquez—Suscripto Sioi o desde l.o Julio,
D, Antonio Iniesta.—Id; contestado.
I). Rafael de la  Cruz Coronado.—Suscripto Siglo  1.° de 

Julio y  pagado fin Junio 1904 y Biblio teca  encua­
dernada por todo el año 1903.

D. Arturo Herrero Sánchez.—Id. Sig lo  1.® de Julio y 
pagado fin Junio 1904

D. Tomás Alberola.—Pagado Siglo  fin Diciembre 1903;
contestado particularmente.

D. Filíberto Diez del Riego.—Suscripto S iglo  1.“ Julio  
.V pagado fin Junio 1904; remitidos los uúmer<*s.

D. Jesús Copeiro del Villar.—Pagado S iglo  fin Sept'em- 
bre 1903. ^

D. Policarpo Molina.—Id . S ig l o  fin Septiembre y  B i ­
blio teca  tercer plazo 1903.

D, Agapito Eyaralar.—id. Sioi o fin Julio 1904.
D. Antonio A rias.—Id. Sig lo  fin Enero 1904.
D. Víctor Arias.—Id- SiGLO.fin Diciembre 1903.
D. Ceferino Rodríguez.—Id.
D. José de la Rosa Sánchez.—Id.
D. Adolfo R. Carreño. - Id.
1). Alejandro Pérez Fernández.—Id. SiGiO fin Septiem­

bre 1903.
(C o n t in ú a  en ¡a i>ágtna V i  d e  a n u n r io i) .

I
I  El Xeroformo sustituye con ventaja al lodoformo sin tener 

olor ninguno. No es tóxico aunque .se administre por la vía 
gástrica como antiséptico intestinal, ni produce nunca ecze- 

- - -  wn buen analgésico y hemostático y supera el lodo-
tormo en la formación de epidermis; eminentemente secante y desodorizador, de acción específica en la cura­
ción de las úlceras de las piernas y de los eczemas húmedos. Pasta de Xeroformo según el Profesor Dr. Bruns.

«HEYDENí' es un medicamento específico para eltratamiento 
^ de las infecciones bronco-pulmonares agudas. Cada Neumo- 

_  J  nía se cura en poco tiempo con altas dosis de Creosotal; 4 
veces al día 10 á 15 gramos, para niños 1 á 5 gramos al día. 

Publicaciones científicas y muestras gratuitas jiara loa señores médicos por

D. Gustavo Reder, Zorrilla, 23, Madrid.Representante general de la SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN, Radebeul (Alemania).
iPiEra-miSMi i .  m mm iracciiis de iememciii p í i

P a t e n t e  d e  in v e n c ió n .— M e d a l l a  d e  O r o  IX C o n g r e so  In t e r n a c io n a l  d e  H ig ie n e

Constituido por una ampolla de cristal soldada á la lámpara conteniendo 300 gramos de liquido inyec­
table completamente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cristal y pinza para cortar la 
corriente. .

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamente y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección. ^

Precio del aparato-envase, 12 'ftas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. — Capellanes, 1, y Preciados, 16, — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



I l A
Las GRAGEAS GELINEAU por excfilencia de todas las 

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES,
especialmente la EPILEPSIA [Unión Medical).

y  ■ A  «  C 3-I= «-A .O -E 3A .S  ca-E 3I_ .IIS rE 3A .X T  triunfan en UA HISTERIA, UA NERVOSIDAD FEM ENINA, LOS TRASTORNOS» PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D^ P. V er non)

I N S O M N I O
Cada vez que haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

ios casos de INSOMNIO, para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD. 
las CONVULSIONES, las NEURAL6IAS, para calmar ei DELIRIO deberá usarse 

^  3B3X  J T - A . R - A . B E 2  < 3 - E : 1 E A T L T .

(ANTISÉPTICO

JA B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R  ENÉRGICO)
Es iadispeosabfe al CIRUJANO al MÉDICO •• á las COMDARONAS.

M  O  U  S  N  I E  R  , 3 0 , rué Hoúdan,
s c z a a i-A .x J '3 C . ( S e i n e )  f r a n o i a ..

K n  P .A .I I .I S *  1 ,  *T ie d e s  X o u m e U e s .

^ t S W M K A f f í t ^
^  CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL S j *

p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

■ ENFERMEDADES DE LA PIEL —
Vicios de la Sanqre. H erpes, A en e , 

'Oí> _ _  ............. ..

|í« '= h e lie „ , P a n .  ,  . .  «.4«
^V

VINO DE V IA L
¡VI

UCTO  FOSFATO-CARNE-QUIhA_  _  íllmento flsiolilEico coipleto.
iu ih a /2K« í3T/ Ansinia.— Coavalecencla.

Pérdidas ds las tuerzas.-Langiildez.-inapetencla
Perfectam ente proporcionado y  asim ila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ia l es un
estim u lan te poderoso de la  nutrición . De c ier ta  eficacia, es e l recons- 
titu v en te  treneral de todas la s  afecciones deb ilitantes.

Firmagii 'V I - a .i - ,  PLACE BELUCOUR. 36, LVON, j todas lai Farmaolaa.

I E R R O  Q U E V E N N E
'  ■i* *° n o U o r o s a  B c t t v iú a d  p*ra fiifaj A x a m i a ,'i*o fara««ií* U » “ n o e » . — 4 g idida gardJi.- t n r i o g ^ t t m ó t i  f b l l t t o .  S4rl*.l4,e.i*aii-Art

Ontoo mpronado porI» A O A O C M IA  (t« 
MK010INA d«l«Am#

T IN T U R A  cocHEUx
Exito en los Hospitales desde 1840 J

en todas las farmacias.—Al por mayor Tavemier A Aguettant. Lyon (Francia)

DE

BLANCARD
YODURO DE HIERRO INALTERABLE •

A p r o b a d o s  p o r  l a  a c a d e m i a  N 
cts A is d ie in a  d e  P a r t s .  O

Partlcipancln de las propiedades del O
H lodo y del Hierro, cslos IMldoras y g 
g  Jarabe conTieiieu especialmente ea g
•  las enTcrmedades tan variadas que iV 

determina el germen escrofuloso •
•  /'fMf»or«,o&5ír«ccio/¿«yA"»íorf’s/í'iOí, •  2  etc..), afecciones contra las cuales son S  
J  impotentes los simples ferruginosos; !  
g  en la Clórosla (colores pálidos). S  
g  leucorrea (/lores blancas!, la .a.me- «  
% T torrea  (m enstruación nula ó d ificilj. #
•  la Tisis, la Sífilis coastitucional. ■
•  etc. En ün, ofrecen un agente leiapcu- ^
•  tico do los mas enérg.cos para eslí- •2  mular el o.gaiiismo y modiílcar las 5  
5  consliluciones liufáUcas, dcbiles ú ^ 
g  debililadas. q
•  Como I rueba de autenticidad de los g
•  verdaderos Pildoras y OTarabe de g
•  Blancard. exLase ✓
2  nucFlia Urina ad-
•  junta y el sollo de la^
^  Unión de FabricantenS

S Farm.íré;Oco tí'? âr/s. caí(9 S «aoarte.iO Ñ

ENFERMEDADES
DEL

E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PATERSONen BlSMUTilO ;  .MAGNESIA Reramendaiiüs o>olra tas Aleccionas I I del estomago. F a lta  de Apetito, Di- I gestloiiea laboriosas, Acedías. Vómi* ¡tos, Eruotus y  Cólicos ¡ regularizan I I la s  Funciones del Estóm ago y  de loa I I Intestinos.
\ E x i g i r  e n  e l  rofu'oa flrma d e  J .  F A Y A R D  j -Adb. D E T H A N . larmiuutico ea PIKIS

ANUNCIOS
E s c m e - A . a s T T E i R O S  
L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  
DE P U B L IC IT E  C 6 I| r u é  
C a u m a p tf i i i  P a r ía  )  | de  
q u e  e s  d i r e c t o r  M r .  A . 
L o r e t t e i  e a  la  e n c a r g a ­
d a  E X C L U S IV A M E N T E  
d a  r e c i b i r  lo a  a n u n c io s  
e x t r a n je r o s  p a r a  n u « S ' 
t r o ^ e r ié d io o .

eeeeee
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G o t a , Cá lc u lo s  
R eum atismos

se COMBATEN con ÉXITO
p o r  m e d i o  d e  las

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e b v e s c e n t e

LE PERDSIEL
{Carbonato, Benzoato, Salicilato, Citrato, 

Glicerofcsfato, Bromhidrato).

au,áix8i»gra,̂ 3'̂ '|^
«i;

^jX’ÉJU PUCOS'
■' ^TE,?N;GKd4;..^

PERDRJEt-^-CT

' k ' . ' - .'.ikjW

S u p e r io r  á  to d o s  le s  d e m á s  
d is o lv e n t e s  d e l á c id o  ú r ic o ,  
p o r  s u  a c c ió n  c u r a t iv a ,  a ú n  
so b r e  la  d iá t e s i s  a r tr ít ic a .

E l a c id o  c a r b ó n ic o  NACIENTE 
q o e  d e  é l  s e  d e s p r e n d e , a l  
c o m b in a r s e  m o le c u la r m e n te  
c o n  la  L it in a  , a s e g u r a  s u  
e fic a c ia .

E S F ^ E C JF IC A n  e l N om bre 
‘ ‘ U E  P E R D R L E U ' p e r a  e v ita r  
s u  aiistitucíón p o r a im ila re s  
in e f io a c e u ,  im p u i'o a  ó m a l  

doe’ñcadoa.

LE PERORIEL Y G%ll,B>iL3Milton,Pam
4  V  E N  T O O A S  U A S  F A R M A C IA S  C-

I  A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

d esin fectan te , lü icro b ic id a , C ic a triz an te  
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

Enfermedades de tos OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BOIUCINA se emplea en. Polvo ó en Solución.
D e p ó s i t o  G e n e r a l  :  17,  R a e  C a d e t , P a r í s ,] e s  Usprincipales7atmacias.

i
E 2 1  n r i e j o r  G a l m . s t n . t , e

*©

co iiira : Tos, sea cual fuere su c a u s a ,  R e s f r í a  l o s ,  G r i p e .  C o q u e l u c h e ,  M a l e s  d e  G a r g a n t a ,  Do.'ores d e  E s t ó m a g o ,  D o l o r e s  d e  V i e n t r e  en las señoras, J a q u e c a s ,  A£-íac/óo n e r v i o s a j  

I n s o m n i o  y todos los P a d e c i m i e n t o s  i n d e t e r m i n a d o s .

P A S T A  B E R T H É  ^
{con3pIemen(0 <lei tratamiento).

E X ÍJA N S E : e l  S^Lt-O 'iei gSTADO FRANCÉS v h  PIRM»!__________
FU M O U Z fA L B bSPE Y R SS, /8 ,  F-.uoe ak-D .-nia, e'.-MS,

ri' h ] i ' fll

J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o .
Facilita la s a l id a  de lo s  d ie n te s ,  previene ó hace desaparecer los  

su fr im ie n to s  y todos los A c c id e n te s  de lu p r im e r a  d e n t ic ió n .
E X Í J A S E  el S E L I jO del ESTADO FRANCÉS

O B E S I D A D . M I X E D E i f  A . H E R P E T I S M O , P A P E R A , e t o .

Tabletas de Catillon
á 0s''25 de cuerpo

Titulado, Esterilizado, bien lolerado, muy eficai

l O D O - T I R O I D I N E
Principio iodado, mismos osos.FL. 3  ir .— PAIU3.3, Boul> St-Martlo. t m a

V.' > v{
i l l l / i / f ,

lO T eR m a oi D a  u t i c o  t  de u  í c i b c i u
La  m e ;o r  ftcu» d e  m e ta  A|wmi*«, may diaettive. 
' 'ecciooee del eitOmage.SAINT-JEAN i íí:

BUli, Cálcale bepaticoe,icUnci(s

n é e t U é C  Ateceleoei del hicedo, de lo* rifioneo, 
U t v I n C K  Piedra. DiAete*, COIico*.

I SU f u t i  inniUbU sai ^ tiU i poi dú.

@ @ @ @ @ @

i A 'N f J E R 'O S

La SOCIETE MUTUELLE
D B

PUBLICITÉ
61 , rué O au m artin , P ai í 

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncies extranje­
ros para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid



Di-

D

). Tomás Soler Carceller.—Suscripto Sig lo ; pagadofin 
Julio 1901.
Marceliano García Fernández.—Id. S iglo fin Junio 
1904.
Alejandro Alonso.-Id. Siglo  fin Diciembre 1903.

. DaraasoMuñoz.-Suscripto S ig lo  pagado fin Octubre 
1903. .

. Francisco Caballero.—Id. SiOLO fin Enero 1904.

. Manuel de O livera.-Id. S i g l o  fin Octubre 1903.

. Pedro Miguel M ena.-Pagado S iglo  fin 1‘iclembre 
luG3.

. Luis de Barcia.—Id.

. José Alvarez Forés,-Suscripto S iglo  desde l.o de 
Julio, y pagado fin Diciembre 19c3.

. Eloy Dasi.—Id. é id.

. Miguel Franco.—Pagado S iglo fin Diciembre 1903.

. Diógenes Andrés.—Id.

. José Nuevo Pérez.—Id. S iglo  y B iblioteca  fin 
ciembre 1903.

. José García Lozano.—Id. SioLO fin Julio 1904.

. Adrián Vázquez —Id. S i g l o  fin Diciemb.re 1903.

. José Hevas Casado.—Id. S iglo  fin Febrero 1904.

. Andrés Collado.—Id. Siglo  fin Mayo 1 j04.

. Santiago de la Kúa.—Suscripto Sioi.o: pagado 
Octubre li.03.

. tíafael Rodríguez.—Pagado Smi.o fin Octubre 1903. 
Juan Velasco. - Id. SioLo y  B iblio teca  encuaderna­
da fin Diciembre 1903.
Antonio Rodríguez Iglesias. -Id . é id.
Teodoro Capapey.—Id . é id. fiu Diciembre 1904 

. José Albiflana.—Id, S iglo  fin Septiembre 1908.

. Francisco Pereda.—Id. S iglo  fin Diciembre 1903.

. Eustasio Viviente.—Id. Siglo  fin Abril 1904.
Evaristo Pérez.—Suscripto Sig lo  l.o de Julio y  paga­
do fin Diciembre 1903.
Manuel Fernández Carbajal.—Pagado S iglo fin Di­
ciembre 1908.
Cayo Alonso Saiz.—Id,
Perfecto Conde.—Id. Siglo  fin Septiembre 1903.
José Pasantino. — Id. id.
José Arrienza.—Id. Si«LO fin Diciembre 1908.
Diosdado Lagar.—Suacripio SiGLO, pagado fin Octu­
bre de 1908. ^
José López Rodríguez. -  Recibido el artículo.
Catalino Carrión.—Pagado Siglo  fin Diciembre 1903

fin

D. Pedro Villar.—Pagado Siglo fin Diciembre 1903.
D. Jesús Pérez Izquierdo.—Id.
D. Víctor Llórente.—Recibido el artículo.
D Francisco Santamaría.—Id.
D. Mauutíl Terré. -  Pagado Skjlü fin Diciembre 1903; re ­

mitido el tomo I T n ’apéu tica
D. Cristóbal R. Tenorio.—Id. Siglo y B iblio teca  fin Di­

ciembre 1903.
D. Julio Vicente.—Suscripto Siglo l.o Julio 1903 y  pa­

gado fin Junio h'Ol.
D. Rogelio Balines.—Id é id
D. Rufino Trobo Chavarri.—Pagado Siglo fin Febrero 

1904. •
D. Manuel Mallón.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Bonifacio Rauairez.—Id.
D. Bernabé Ant nio Lacarabra.—Pagado S iglo y  B i­

blioteca  fin Diciembre 1903, remitidos, los números 
que pide.

D. Julián Alvarez Alba. —Id.
D. A ntonio  R iv es .—Id. Siglo y B iblio tec a  encuaderna­

da fin Diciembre 1903.
D. Pascual López Navarro.—Id. Siglo fin 

1903.
D. Nicolás Gonzalves —Suscripto S iglo,

Abril de 1904
D. José Rey Larramendi. Pagado Siglo fin Octubre 

1903.
D. Basilio del Barrio. Id. SiGLO y  B iblioteca  encuader­

nada fin Diciembre 1908.
D. Salvador Martínez.—Id, S iglo fin Diciembre 1903.
D. Bernardino Pardo.—Pagado Siglo  fin Diciembre 1903.
D. José Maiía Palomino.—Id. Sig lo  fin Mayo 1904.
D. Vicente Aguirrezabala.—Id. Siglo  y  Biblio tec a  fin 

Diciembre 1:03.
D. José Martínez.—Suscripto SiGLO 1.® Julio y  pagado 

fin Diciembre 1903; remitidos los números
D. Eleazar de la Liude.—Id. S iglo y  B iblio teca  fin Di­

ciembre 1903,
D. Constantino Canal.—Id. S iglo fin Diciembre 1903.
D. Manuel Antón Lumbreras.—Id.
D- Manuel Monzonís.—Id. Siglo y  B iblio teca  fin Di­

ciembre 1903.
D. Jesús Mateos Sotos.—Id.
D. Julián Vigara.—Snscripto Siglo 1.® Eneio y pagado 

fin Diciembre 1903; remitíaos los números.

Septiembre 

pagado fin

F A R B E N F A B R I K E N
v o r m .

F R I E D R .  B A Y E R  & CO. ,  E L B E R F E L D
SECCIÓN DE TRODCCTOa FAllMACÉnTICOS

A R IS T O Q U IN A
(ó é t e r  ca h bó k ico  n e u t r o  d e  q u in in a )

N u e v o  d er iva d o  im ip id o  de la  q u in in a , de absorción  f á c i l  
y  e xen to  de to d a  acción  secu n d a ria .

I n d i c a c i ó n :  Estados febriles, en particular tifus, influenza y afec­ciones debidas á enfriamientos.Dosis: 0,6 á 1 gramo, una ó más veces al día . Tos ferina, 0,1 á 1,5 gramo.« al día, divididos en pequeñas dosis.

A G U R IN A
(Acetato de Teobromína y de Sosa).

NUEVO DIURETICODosis: 0,5 ¿  1 gramo; S gramos por dia.
T H E O C IN A/?n»e x í í n l i c a -  f ’r e p a r n r . i ó n  » i n M i c a .  — / d i u r é t i c o  d n  ( ¡ m a ^ c j U n c i a .  

I i u i i c a e i ó n :  Afecciones cardíacas acompañadas de congestiones, ascitis y nefritis con derrame en una cavidad cualquiera del cuerpo, siempre ___________________que el epitelio renal esté aun intacto.
HELM ITOL (.̂ nliidroDH'lilPBtícitialfl ilc ItaeiilíDctetianiiiia),NUKVO ANTISEPTICO VESICAL DIO VALOR SUPLRIOR Indicación: Cistitis, pielitis, fosfaturia, uretritls blenorrágica posteriory absceso uretral.

D o t i a :  1 gramo tres ó cuatro vece.« al dia.
A S P I R I N A

. I f i i e v o  a n t i r r e u m í t U c o  y  a u a lg r^ n ic o .sucedáneo por excelencia del a c i d o  n a l i c ü i r o  y de sus sales.—Pasa por el estómago sin de.sconipnnerse y no se absorbe más que e i e! Intestino,en donde se descompone bajo la influencia del jugo alcaliito Intestinal.
G u s t o  a g r a d a b l e .  S in  e f e c t o s  s e c u n d a r l o s  d e s a g r a d a b l e s .Dosis: 1 gr, -1 á 5.veces por día en sellos 6 con agua azueaLada.

E v ita r  la  a d n ü n is tra c ió n  s im u lfá n e a  de sahs!anciuti a lca linas.

S O M A T O S E
EXCELENTE REfON.STITUYENTEPara febricitantes, anémicos, convalecientes. Estimula muy vivamente el apetito.

Á d u l t o B :  6  é gramos por día.— .Vinos: 2 á C grumos por dia.
EU R O FEN O

, INDICACIONES ESPECIALES
Ulcera blanda, papulosa, sifilítica.Reemplaza al iodoformo.

E m p l e o :  Puro ó mezclado al acido bórico puiverizado 6 en ungúcniu a! ü ó 10 por loo.
M E S O T A N T A N ÍG E N ONuevo derivado del ácido .sjilirilico para el trantmietito local ilc las afecciones reumáticas. Amilgóñco en los dolores de la gota.Se empica el A/Mu/anon frimones tres ó cuatro veces al dio, tntz- ciándolo con partes iguales de aceite de oliva.

OBRA UAPIDAJIENTK EN LA p;\M’ E l U T t - í  C U O N r iG A  Y  A G U D A  sobre todo en los niños.
D o s i s :  0,25 á 0,50 gramos 4 6 6 veces por dia.

REPRESENTANTES Y DEPOSITARIOS PARA EL NORTE DE ESPA8A:
FED.»» BAYER Y C.“, 43, Rambla de Cataluña, BARCELONA. -L IM O U SIN  TOLOSA (Guipúzcoa).

♦
(S
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TUBERCULOSIS
Su C U RACIÓ N  por el a i i  A n i O

HISTOGENO A. L L U r lb
A base de NUCLEÍNA (fosforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

Cada cueliarada del HISTOGENO LIQUIDO, ó medida que 
acompaña á cada frasco del HISTOGENO-GRANULADO, contie­ne 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. Á
V é a s e  e l  p r o s p e c to  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a d a  f r a s c o .  T 

_ ^ a : “e c i o ,  &  f r a s c o .  ▼
Da venia en todas las Fannacias y en casa del autor, FERRA2, I y 3, MADRID ^

SOLUCION OOSIFICADA DE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

Medicación arsénica! muy superior á los cacodilatos.
E s t a  s o l u c i ó n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x ito  en  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n  

B u n t iv a s ,  n e u r a s t e n i a ,  c o n v a l e c e n c i a s ,  t u b e r c u l o s i s  en t o d a s  s u s  f o r  
B, e n f e r m e d a d e s  d e  la  p ie l ,  s íf i l is  s e c u n d a r l a  y t e r c i a r l a ,  e tc . ,  e t c

Cada gota de esta solución representa DOS MILIGRAMOS de ArrhénalDOSIís: Doce i  treinU gutM al día lonmdas de nna vez en la uomida durante siete días sus- -  I  n tiendo el tratanuento cuatro ó cinco diaa, para continuar Ine jotra vez en la misma fór.na i  
í  Ds vtsu sa lu prioeipilei fsrnaeiu y es u u  del aitor, ferríi, I j  3. -  MADRID x

________ _______
M E D I C A G I Ú N  G A C O D f L I G A

rrániiloN pppfttoos y fsolas prpaiesiB PIZA al oacodllalo de 
Unoaa quimieunieiite puro. — Cada gránalo contiene 0,01 gra­
mos de caoodilafo de sosa y 0,02 gramos de pepsina pura.—Corres­
ponden igaales^cantidades de medicamentos para cada 6 gotas 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
mia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.- Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas. 
rrnjeaM péptiioaa FIZA al éaoodilato de aoaa, Lola, eooa y 
Ugliceroro-rato de ca l.—Beconstituyente general del sistema 
nervioso. Alimento reparador muy indicado en las neurastenias, 
tosfaturias, cefalalgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,005 gramos de caoodilato de sosa; 0,0d gramos de extracto 
de kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y 0,12 gramos de glice- 
rofosfato de cal. — Frasco, 3 pesetas.
jiraiiuloH pépNioos y golais pépatcati FIZA al cn cod iia lo  de 
UlUerro.—Cada gránulo contienen, 0,01 gramos de caoodilato de 
hierro químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura — 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 5 
gotas. Estos preparados se indican como muy eficaces para la elo 
^ 818, anemia, escrófula, y como reconstituyentes en general.— 
i) rasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.
Inyecciones hipodérm lras FIZÁ al eacodllalo de sosa  y al ca- 
codiliiio de hierro.—Soluciones perfectamente esterilizadas y  

grado Hilas á la dosis de 0,05 gramos de Cacodílato de sosa y  cacodí- 
lato de hierro, respectivamente por centímetro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.—Caja de 14 tubos4,50 pesetas. 
OrajeuM pép^icaN de leolllna y glicerofourato de so«a.—Medi- 
Ucamento de inmejorables i er-ultados en los estados de postración 
y  fuerte debilidad. Contiene cada grajea ,0,05 gramos de lecitina 
pura de huevo, 0,0ñ gramos de glioerofosfato de sosa y  0,03 gra­
mos de pepsina pura. — Pi ecio de cada frasco, 4 pesetas.

FARA INHALACIONES

Y oduro de etilo  en tubus. lndisj>ensable medicamento para com- 
i^ iir con eficacia los accesos asmáticos, cardiacos v  farínffeoH 
-  Caja, 3..50 pesetas. ^

|Ul,rl|o de orntlo en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
ilen la epilep.sia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.Por 0,-^ ptas. máa del valor-de cada frasco ó  caja se remiten por correo oertiSeadnFarmacia del Or. F IZ A .-P ia r a  del Pino, 6, Barcelona

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL s i  propiedadsB terapéaticsa d« eatoi os m edieam entos, la t  haea efleaeaa su odai las afseeionss ds la  g a r g a n ta . FAR M A CIA DE BO R R ELL HERM ANOS 
M A D R ID  1  B A R C E L O N A  ÜERTA H KLS0L.6 T  ASALTO, S f

I  ̂ftmw fmm  j
r* nara l\ADIO(i[̂ AriA-

El

¿r5-/ílÉDIQD¿ //jfereié 
VíHgi funcionar tn d(

fALLENÉtiUI'v'a l l a d o l id
0N¡TRUCTO ñE.^.

■V
o " M A D R ID

/{epresentóntes 
generales. 

^ON $ÓLIDflJ OAf^SNTlAS (EDEN A PLAZOSPíd a n se  Ca t á l o g o s
> CUALQUIIH,A D i LAS DOS CAÍAS

LA VIRUELA Y LA VACUNACION
POBD. EDUARDO Ca STAÑER

Cartel de propaganda contra la virue 
la y para fomentar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
liadlo y favorecer su circulación en el si- 
lio en que resida.

T a m a ñ o  d e l  0.11161:1 m e tr o  d e  a l t o  p o r  
‘65  c e n t ím e t r o s  d é  ánclV ó.

P r e c io ;  1 p e s e t a  e n  p a p e l  g r u e s o  y  2 
p e s e t a s  f o r r a d o  é n  t e l a  y  c o n  l i s t o n e s ,  e n  
M a d r id .  P a r a  p r o v in c ia s :  1 ,30  e n  p a p e l  
y  2 ,3 0  e n  t e l a ,  p a r a  r e c ib i r lo  c e r t i f i c a d o  
p o r  c o r r e o .

L o s  p e d id o s  a l  a u t o r :  J o r g e  J u a n ,  8 4 , 
1.® i z q u ie r d a ,  M a d r id .

Advertencia.— D e  e n v i a r  e l  im p o r t e  e n  
s e l l o s ,  p r o c ú r e s e  q u e  é s t o s  s e a n  d e  
f r a n q u e o  d e  16  c é n t im o s .

DB

DE LOS
O res. Bernheim  y Laurent.

Esta magnífica obra, que consta de 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación hatenidoen el mundo médi­
co, se vende al precio de 6 0  pesetas 
en rústica y  encuadernada, en la 
Administración de este periódico 
lin gd a lon a . AO, 9.°♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
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SOLUCION P A U m ilP B Ü E
a l  C L O R H I O R O - F O S F A T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O  

]U »r bien tolrrnda. e*tu solución permita solé la lama duración dell 
|¿i atami'nto y es cnmr> e-ámente abt'urbidn, condicio^.ef u-1 < >-»r'iis | 
] para obtener ri°-uUadas duraileros. l.ttctoa btien. i> y tapicoii i-obre 
¡i.iú vias digestivas, ei estado genurai y  las luslonea iocait.t en

ua T U ¡ 2 E R 2 U L O S I S ,
Ims A F S C C IO N I^ S  S R O N Q U I O -P U L n O M A R Z S ,  

las S S C R 3  - U L A S ,  el R A Q U I T i S . í lD .
PMJT'L'8-RGE.9''u><l»f Ufí'í. PlR!STnri'ifiri'«F«r>i’»M ¡-tMafl, ? A'uí'riri,

(CfíO Ŝ
Fosf*'® iVdoforme-' 

éKOSOp o o
I jo to

T»
ado

8  A C l a r
bien

dtiicuein Atad

GRANULOS ANTIMONIALESdeiD PAPILLAUD
M E D I C A C I Ó N  c o n  b a se  d e  a f j s e n i a t o  de a n t i m o n i o  (0 ,001  m /m  p o r  G rá n u lo .)  EFECTOS COMPLEMENTARIOS del ARSENICO y del ANTIMONIO, -  I N F O R M E  e n  l a  A C A D E M I A  d e  M E D I C I N A .

E N F I S E M A ,  A s m a . ,  B r o n q u i t i s  ' t r o n í o s .  D i l a t a c i ó n  d e  l o s  B r o n q u i o s ,  

y  A F E C C I O N E S  d e l  C O H A Z Ó N ,  D e s ó r d e n e s  en  J a  C i r c u l a c i ó n , A H T E B I O - E S C D S R O S T S ,  B a J p it a c io n e s , I n r e r m i t e n c s s .  A n p i n a  a e J P e c h o , A / eo cío n e .t n e u r ó e io a s  d e l C o r a z ó n . — D O S I S : 2 ó 8 G r a n u l o s  AL l'ÍA. Deposito General: Farm acia < 3 -I< S O I^ ,7 .R u é  Coq-Eéron, P A R IS  j«i todai las Farma''la8. Endo d e  frascot d e  «niayo i  I n s  S r e ^ .  *(̂ riiccs.

H / T R I N A
' i 4 \

o'-

. 0 ' - 0 \ P

y

5 ÍÍÑ0S
fÍN C i/lKO S.

o la Leche Pura

Co^yo de Su za

M E M O R IA L  H IP O D É R M IC O

cúbico al
N E U R ftl-G 'ftS

míJE towiní®
ü n  centím etro

F M R E S P m i W “
QDfflNl lni'ettaMe MBmw'n  „  i  tres s ™ “ " °  “ “ ’f"

SIFILIS
MERCURIO Injfcciabie R O CSSEl(CIANURO DE IHERCUmO)Un centímetro cúbico por c ^ a  oos dias
TISIS PULMON AR

FENEUCALIPTCL 
Arsénico Inyec jahle

hemorragias
e r g o t i j v a

y ebgotinina
Inyectable

R O U S S E la

i .  M ousniep, SOy m e  Houdan, S oea u x  (Seine) Franoie. 
pi«t If ru c  d ee  T oum elleea

t r  P , - .

AMPOLLAS BOISSY
p a r a  I n h a l a d o n a a  U n a  d e t l a p o r a m p a l l aRon per las lios pontas de la Ampolla, retoppr el liquido en ua paOutlo, y laceilo respirar al eufermo.

Ampollas Eoissy
con lODUROda ETILO

ASMAAlivio inmrdiato y curación completa rlci
Ampollas Boissy

«N ITR ITO  fleAMILOAlivio inmediato y curadas completa
d> ANGINAS d> PECHO

Sín c o p e , m a reo  y e p il e p s ia
Ampollas Boissy^.. e t e r

A T A Q U ES  DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.Todas estas Ampollas se consmvm ím'sllnidamcnte aun en los países cálidos
delODUROdeSODIO

DE B O IS S YPotencia depurativa contra S ifllia , Esorbfulas, G ota, A sm a, A n g in a s  de P ech o, etc.
Depósito en  P arís : 2, Plaza Vendóme

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

con UUIN’A j  CO].Ü.MÜUEste V IN ú  foitlficanto íebrlfugo, antliiervioso. nira lu« Afeccionen ee-1 
Icrofu losas. F .e b r a. Ne • rosea. P a lí-1 I dez  ̂ re.iitiariz.t la  Circuiaci ii de l la San gre; iiuainiv cs|i nULue..le á los N.ñoa, á l is Seño, as delicadas y á las I 
I PersoasH dab,Usadas por 1 edad, Us I 
I ealermeda es ó los excesos.[ E x i g i r  e n  e l  r o t u ' o  a A r m a  d e  J .  F A Y A R D  j A d h  D E T H A N , Farmaceutíeo en PARIS

e e e e e e e i e —
I S Ü Ü ^ S i & g l i

^  EXTR A N JER O S]^
L a SOOIÉTE MUTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín , París), de que es director 
Mr A. L o re tte , es la  encarga* 
da EX C LU SIV A M EN TE de 
recibir los anuncios extranie- 
ros para puestro peri-^dloo

• • • • • • • •  • • • •
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